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TUOSAMENTE LA DEDICA 
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destinado á la instrucción de los jóvenes estudiantes de Medicina^ 
Cirugía y Farmacia : útil á los mismos profesores y á los ornantes 
de la Historia natural. Contiene ^ una nomenclatura química 
tan exacta como concisa, y en la cual por medio de nomhres uní-
vocos , adecuados á la índole y suavidad de la lengua española, 
se suplen los griegos, duros y complicados de Protos, Deutos, T r i -
tos, Peros: tío/rao Sub - deuto - hidra - clórale de N . Trito-hidro-
lulfaté de M . Sobre - proto - nitrate de R : introducidos nuevamente 
por algunos autores en desdoro de la buena lógica,. 
LEÓN: 1 8 2 1. 
IMPRENTA DE D. PABLO MIÑON. 
N O T A , 
Se hallará en Jos pMrages señalados á sontlnu&clon. 
del índice, debiendo considerarse apócrifos ios egempla-
res que procedan de otros expendedores, quienes quedan 
responsables ánte la lk$* 
SOBERANO CONGRESO: 
p a r e c e r á mas que osadía v ofrecer tí los 
sábios Representantes de la Nación espa-
ñola*, una obrita cuyo diminuto volumen 
indica sobremanera la pequeñez de su mé-
ri to y el atreñmiento del autor. En efec-
to, nadie dudará que intento darla el va-
lor que no tiene implorando el poderoso 
patrocinio de un Congreso v que por ser 
único en el orbe^ fija la atención de los 
Potentados de la tierra v y la admiración 
de todos los pueblos civilizados. Mas no 
€S asi\ la calidad de hijo adoptivo de esta 
cara Patria desde mis tiernos años, me 
impone el sagrado deber de cooperar en 
cuanto pueda á la grande obra de su fur 
tura felicidad. La Historia natural ¿ y so-
bre iodo? la ciencia analítica¿ necesitan 
el grande impulso á que aspiran las /e-
yes dictadas en la presente legislatura^ 
para'que nuestra riqueza mineralógica 
salga del seno de la tierra y vivifique las 
arles i el comercio y la agricultura^ úni-
cas fuentes de la prosperidad nacional. 
Este opúsculo i contiene un método de 
análisis tan sencillo, que abrirá el cami-
no á los principiantes para otras fuen-
tes minerales^ estimulándoles al mismo 
tiempo i á emprender él exámen de los f ó -
siles que tanto abundan en la Península, 
Por esta, sola razón ¿ he llegado á lisori-
gearme que el Soberano Congreso admi-
tirá benign o ¿ bájo su protección v este pe-
queño trabajo; y lleno de tan dulce con-
fianza, me propongo continuar en las mis-
mas tareas para contribuir con mis cor-
tas luces al esplendor de la Patria. 
León 2 i de Noviembre de 1 8 2 1 . 
Antonio Chaíanzon. 
ADVERTENCIAS PRELIMINARES, 
'ebe parecer muy estraño, que entre tantos sabios eñi^ 
peñados en dar á la Química üna nomenclatura digna de 
esta ciencia; no hubiese ocurrido á alguno la idea de sim-
plificar su idioma, reduciendo sus términos técnicos á nom-
bres unívocos, breves y exactos. Seguir la senda felizmentei 
trazada por el grande Lavoisier, Morveau y sus contempo-
ráneos, tomando al inmortal Lineo por modelo; hé aquí lo 
que me propongo, en el siguiente plan ó sistema de nomen-
clatura química. No es mi ánimo detenerme en refutar las 
objeciones que podrán hacerme los poseídos de grecomama^ 
6 casados con los altisonantes PrÓ/w, Deutos, Tritos^ & c , i 
no por cierto. Un pequeño paralelo que ponga á la vista 
algunos nombres complicados de la que llaman Modérmsi-^ 
ma¿ con los sencillos y exactos que propongo arreglados aí 
estado actual de la ciencia; convencerá mejor que una lar-
ga disertación, de las ventajas que ofrece la nuestra sobre 
aquella.. En fin, si se admite por los profesores del reino, 
merecerá el nombre de N O M E N C L A T U R A ESPAÑOLA; 
y este título nacional podrá contribuir á que se admita 
igualmente por los sábios de la Europa, ansiosos; ahora de 
imitarnos. Í 
Será mas que suficiente el bosquejo que presento para 
formarse una idea cabal de este sistema de nomenclatura, 
cuyo principal mérito consiste en que los nombres genéricos 
de las combinaciones binarias: en sus diferentes proporciones 
son todos-unívocos: breves, cuanto ha sido posible, y de 
una exactitud rigurosa. Tales son los que forman el Oxige-
no, Azoe, Hidrógeno, Carbono, Azufre, Fósforo y demás 
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cuerpos simples combinándose uno c€n otro; y tales también 
los nombres genéricos de las sales; siéndolo igualmente su 
nombre específico, cualquiera que sea el grado de oxida-
ción de la base cuando es simple. 
No tardare en probar con evidencia, que por esta sen-
cilla nomenclatura, Fosfata Bismutcso]. nombre compuesto 
de dos palabras, significa y expresa lo mismo que la difusa 
denominación de Sohre-proto Fosfate de Bumuto de los mo-
dernos, la cual consta de cuatro: y que el Suh-proto Caf* ' 
honate de plomo que también lieva cuatro vocablos^ se redu-
ce á los dos siguientes-, qu© tienen el- mismo valor y son ; 
Carhonite pMúbnkoi Baste decir, que con arreglo á la doc-
trina de las Suh-saks y Sobresales, el nombre genérico 
de estas, es siempre unitrinomia y á v.eces un cuadrimmio^ es-
to es, compuesto de tres palabras á lo menos, y de cuatro 
si el ácido es uno de los que se forman de un radical acir 
dhficado por el hidrógeno: siendo forzoso entonces para irr-
dicar las cuatro circunstancias que concurren en estas sales, 
que se diga v., g. Sub-proto-hidro-dórate de N , Sobre-* 
deut o-hidra-sulfate de M . &c . &c, sales, que, como se vé, 
no pueden- rigurosamente nombrarse, sin. emplear cinco pa-
labras; cuando por miestra nomenclatura,, se dice y expre-
sa lo mismo con solas dos. Esto-supuesto,, parece inevitable 
se admita generalmente esta importante reforma, que tanto 
puede influir en la perfección del lenguage técnico de la 
Química, sacándole de im golpe, de las. trabas.que lie pu-
sieron los creadores, de nombres tan complicados. Sin em~ i 
bargo, muy distante estoy de querer disminuir en nadii el 
mérito de los sabios, á quienes se debe dicha nomencíatu-
ra inventada en obsequio de la exactitud: bien al contraria 
ssrán por siempre gratos a-mi memoria los nombres de Gui -
tón de Morveau, Lavoisier, Bertholet, Fourcroy r Vauque* 
l i n , Haui, Davi , Carbonels, Thomson, Tenard, Gay-Lu^-
sac. Bañares, Ampere y otros-muchos.que se han ocupado 
seriamente de la mejor clasificación de los cuerpos, y cíe' 
perfeccionar la exactitud de su nomenclatura. Todos han 
feuscado la exactitud, y han suspirado por ella, j ^ l Docípi1 
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Grfila nos dice, »>el que quiera exactitud, conocerá la ne-
vcesidad que hay de dar á ios compuestos, nombres que 
expliquen cuarito sea posible la naturaleza de sus elemen-
»tos y las proporciones en que estos se combinan.Ahora 
bien, si esta exactitud puede conseguirse por medio de nom-
bres unívocos, que caractericen de un modo fijo y seguro 
los compuestos á que se apliquen; se habrá hecho un ser-
vicio muy importante al idioma de la Química. Tal es el 
fin á que termina nuestro sistema de nomenclatura, y que 
he meditado muchos años, manifestando sus ventajas á mis 
discípulos, y usando de ella en los fragmentos ó lecciones 
de Farmacia experimental que les explicaba y escribia para 
su instrucción. La aplicación y prendas personales de estos 
jóvenes, obligan mi gratitud en tales términos, que creería 
faltar á mi deber si no aprovechase esta oportunidad, para 
darles un publico testimonio de mi afecto, y especialmente 
por haberse convencido de la utilidad de esta nomenclatu-
ra, que deseaban todos rhubiese publicado antes de ahora. 
Tales son D . Atanasio de Arce, D. Romualdo Fernandez, 
D . Miguel Moro González, D . José Yañez, D. Manuel 
Treceno, D . Agustín Ramón Elices, D . Vicente Oblanca^ 
D . Joaquín Rodríguez San Pedro, D . Vicente Sánchez Val- , 
caree, D . Pedro Rodríguez Borraz, D* Vicente González 
y D . Lorenzo Iglesias de la Torre. 
E l célebre Bertholet en su introducción al sistema de 
Química de Thomson, elogia y engrandece á dicho autor 
con el criterio propio de su elegante pluma, al mismo tiem-
po que establece como segura la imposibilidad de adoptar 
todas las opiniones de este sabio por mas fundadas que pa-
rezcan. "Una parte de los conocimientos químicos, dice 
«Bertholet,. pende de algunos hechos poco numerosos y 
"destituidos hasta ahora del carácter importante de la exac-
" t i í u d , ó dimanan de causas demasiado complicadas para 
"que puedan admitirse sin discusión.'^ Marchando nosotros 
sobre las huellas de un químico tan esclarecido, considera-
mos que seria ligereza ó tal vez temeridad; admitir en este 
opúsculo la existencia á ú Aluminio^ Barioy Cakior Magne-
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JÍV, Silicio ¿ b e . como cuerpos metálicos hasta que ulteriores 
y repetidos experimentos demuestren su certeza y la necesi-» 
dad de clasificarlos como verdaderos metales. No niego por 
esto la posibilidad de que la Cal, Magnesia y demás subs-
tancias análogas, sean oxides irreductibles, según opinaba 
JLavoisier, por los medios comunes con que se reducen los 
de hierro, plomo, plata, y todas las combinaciones de los 
metales con el Oxigeno. Pero creo necesario conservar por 
ahora ios nombres de tierras para estas y las demás substan-
cias generalmente admitidas y asi llamadas por los sabios de 
mayor nota. Tampoco me parece bastante demostrada la 
existencia del cloro, para admitirlo como cuerpo simple, real 
y verdadero. Es poco menos que hipotético, cuanto se ha 
dicho hasta hoy de esta substancia: mas sin embargo, las ven-
tajas que ofrece su consideración como cuerpo simple son 
sumamente preciosas para la nomenclatura y juzgo que debe 
admitirse con las modincaciones que he propuesto en su apli-
cación. En efecto, admitido que sea el radical r/m?; los tres 
ácidos, Muriático simple. Oxigenado, y sobre-oxigenado, 
pierden este recargo de palabras y se reducen á nombres 
unívocos muy exactos; por otra parte, puede suceder igual-
mente, que sb demuestre algún dia la existencia del cloro 
corno cuerpo simple. De todos modos, llamare desde ahora 
Acido clorrdico al ácido muriático simple, y no hidro dór ico 
según lo llaman los modernos, por dos razones muy pode-
rosas: la primera, por que del mismo modo que el radical 
es el que por esencia constituye los ácidos Bórico^ Carbónico, 
Sulfúrico ¿ &c. en los cuales se halla antepuesto á la termi-
nación ico que indica ser el Oxigeno el principio edificante 
de dichos ácidos: asi en este, debe anteponerse la palabra 
cloro á la terminación que debe señalar su acidificación. La 
segunda razón porque escribe Cloridico y no eloro-hidriio, 
es para quitar la dureza que causaría su pronunciación, y 
á fin de reducirlo á un nombre unívoco; debiendo parecer 
mas que suficientes las letras que conserva de ámbas diccio-
nes para recordar su composición, y que en este ácido el 
cloro su radical se halla acidificado por el hidrógeno según 
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lo patentiza la terminación iáico. Siguiendo los mismos prin-
cipios, ningún embarazo habrá en admitir los ácidos dórico 
y cloroso. Finalmente, otra de las ventajas que ofrece la ad-
misión del cloro en favor de la nomenclatura, es la suma fa-
cilidad con que se designan las combinaciones que se suponen 
formadas de cloro y otra substancia cualquiera ^ llamadas 
ahora cloruros. { 
En cuanto al método que he Seguido para el análisis de 
esta fuente y que propongo como muy sencilio, porque sus 
principios son aplicables á todas las fuentes en general; con-
siste en haber procedido constantemente, anotando y com-
probando los hechos ya conocidos; para deducir de los fe-
nómenos que presenta cada uno de los nuevos experimentos; 
la serie de hechos que ha de conducir por una especie de 
ilación sostenida, al descubrimiento de la verdad: esto es, á 
la indagación de los principios constitutivos del agua, ó de 
otro cuerpo cualquiera que se haya de analizar. Bien seguro 
es, que no apartándose de este camino, se evitará caer en la 
confusión que causa la aparición de fenómenos inesperados, 
en los experimentos que carecen del orden y método con-
venientes para preveerlos. Me explicaré, el Hidrato de cloro 
(Acido nuriatico oxigenado,) v. g. tiene la propiedad de pre-
cipitar la materia extractiva y también el azufre; de tal modo, 
que siendo bien distintos los precipitados, se manifiestan á 
veces con caracteres semejantes. Si el operante no tiene bien 
presentes estas dos circunstancias para prepararse á distinguir 
los efectos del reactivo; se expone á pronunciar equivoca-
damente sobre la naturaleza del precipitado. Este error, le 
conducirá necesariamente á otros, buscándolo que no exis-
te: y entonces rodeado de fenómenos que se contradicen ó 
destruyen recíprocamente, llamará anomalías, los efectos de 
su imprevisión. De aquí , la necesidad de examinar la natu-
raleza de los precipitados y también los líquidos que los pro-
ducen, con los reactivos mas eficaces, para comprobar los 
-hechos que nacieron de dudosas congeturas. He insistido va-
rias veces, demostrando en diferentes párrafos de esta obrita; 
la necesidad de no perder de vista estos sólidos principios, 
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tjue pueden mirarse como la piedra de toque de la ciencia 
anaJílica. 
Acaso, estrañarán algunos que se diga Historia naturál 
ñe una fuente', sin considerar que la descripción completa de 
un cuerpo cualquiera, v. g. de una roca, de un r i o , de un 
terreno; es una verdadera Historia natural; pues que abra-
za, ó debe abrazar todas las circunstancias esenciales y aci-
dentales que le caracterizan parte integrante del gran todo 
de la naturaleza. En este concepto, se dice con propiedad 
Historia natural del género humano i, (a) Historia natural de 
los Elefantes; &c. &c. y en este sentido llamo yo Historia na-
tural de la fuente sublantina, la descripción breve y sucinta 
que hago de su situación topográfica, de su dirección y cau-
dal, calidad del terreno en que se halla, y examen crítico 
sobre ia procedencia del manantial: circunstancias todas de 
la mayor importancia, y cuyo artículo he concluido (para 
"'tener algo de rutinero) con la lista de las plantas que pude 
observar en las inmediaciones de la fuente. 
Examiné después, los caracteres físicos del agua, y estos 
me dieron muchos datos para principiar su ensayo con los 
reactivos químicos. Pero ante todas cosas, estudié el poderío 
que la admosfera, ó sus agentes egercen sobre esta fuente, 
desde el instante que experimenta los efectos de su contacto; 
y este examen, me indicó los primeros reactivos que ha-
bía de ensayar para la comprobación de los hechos que pre-
sentaba. Por otra parte, los experimentos practicados con 
cada uno de los reactivos, yá con el agua según sale del 
manantial, ó yá con la misma después de herbida; pro-
ducen asimismo diversos fenómenos que dan origen á 
nuevas congeturas adornadas con el carácter de la probabi-
lidad. Estas requieren para su comprobación, nuevos reacti-
vos y nuevos experimentos; los cuales conducen insensible-
mente á la investigación de la suma de principios minera-
lizantes del agua. 
Por este sencillo método, cada experimento es una con-
secuencia necesaria de otro anterior; los hechos se encade-
nan de un modo maravilloso, y se evita el uso de muchos 
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reactivos inútiles, al pasó que no se omite ninguno de los ne-
cesarios. La extracción del gas ácido carbónico por medio deí 
Hidrate de cal, es de una exactitud rigurosa y ofrece lá 
ventaja de poder obrar sobré muchas libras de agua, para 
mas bien apreciar su cantidad absoluta» Finalmente, las ope-
raciones que siguen están detalladas con la debida prolijidad^ 
y nada tengo que advertir en esta parte, porque cualquier 
profesor puede repetirlas y cerciorarse de su exactitud. 
Las letras alfabéticas entre paréntesis como (a)* ( b ) . ( c ) . 
&c. son llamadas para los notas puestas al fin, y que he coloca-
do así para no interrumpir la lectura; pero podrá consul-
tarlas el que lo juzgue conveniente. No sucede lo mismo cotí 
los números ( i ) * (2). (3). &c* estos ^  citan los párrafos de 
la obra en doftde se hayan establecido loá datos á que se 
hace referencia; ó los que'siguen y en donde está demostra-
do lo que se anuncia con alguna anticipación, para manifes-
tar el enlace de los hechos y la dependencia mutua que los 
hace derivar unos de otros: así como en las ciencias mate-
máticas, cuyas verdades se sostienen simultáneamente, sien-
do la suma de todas una cadena jamás interrumpida, y que 
forma la circunferencia Indefinida de un círculo inmenso. 
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S I S T E M A 
DE NOMENCLATURA QUÍMICA, 
A R T I C U L O P R I M E R O . 
Oxidación de los metales, 
I . 3 l odo el mundo conoce la propiedad que tienen íos 
fnetales y otros cuerpos simples, de combinarse con e l Oxi -
geno en diferentes proporciones; y nadie ignora que los pro-
ductos de estas combinaciones, fueron llamados por Lovoisier 
y sus contemporáneos, con el nombre genérico de Oxide, 
Pensaron después algunos Químicos, que todos los metales 
podian combinarse con dos cantidades diferentes de Oxige-
no, y de aquí nacieron los nombres de Oxide ad minimun y 
Oxide ad maximun: pero demostrada posteriormente la pro-
piedad que tienen algunos metales de formar mas de dos 
combinaciones con ei Oxigeno; Thomson en Edimburgo y 
Thenard en París , crearon los nombres compuestos de Proto-^ 
Oxide, Deuto-oxide, Trito-oxide &c. queriendo significar de 
este modo; no la cantidad absoluta de Oxigeno combinado 
y proporcional; sino la cantidad relativa en los diferentes 
grados de la oxidación de los cuerpos. Es decir, que si una 
cantidad B de Oxigeno, que se supone la menor posible, es 
capaz de reducir un metala su mínimo estado de Oxide; la 
adición de igual cantidad B ó de otra mayor C de Oxigeno, 
lo llevará al segundo grado de su oxidación; D al tercero, E 
al cuarto; y así de las demás combinaciones suceptibles de veri-
ficarse entre un cuerpo cualquiera y diversas dosis de Oxigeno, 
2. AhoraJpien, si ios sábios están todos de acuerdo en 
llamar Oxides de Mercurio ¿ v. g. las diferentes especies ó d i -
versas combinaciones de este metal con el Oxigeno, ¿qué cosa 
mas sencilla que indicar por el mismo nombre radical los di-
ferentes grados de la oxidación? Diremos pues, que la pri-
mera especie de oxidación, es aquella que se forma con el 
minimun de Oxigeno; si la designamos con el diminutivo mas 
pequeño que pueda formarse con la palabra radical Oxide; 
convertiremos el nombre áspero de Proto-oxide de Mercurio^ 
en el simple exacto de O X I D I T O DE MERCURIO» De es*. 
te modo, todos, los Proto-oxides pueden quedar convertidos 
en Oxiditos; y lo serán para nosotros, todas las combina-
ciones de un metal ú otro cuerpo cualquiera con el Oxige-
no en su mínimo estado de oxidación. Siguiendo la misma 
marcha, esto es, aplicando al segundo grado de la oxidación 
de los cuerpos, un nombre menos diminutivo que el prime-
r o ; supliremos con mucha ventaja los Deuto-oxides, con el 
nombre expresivo de OX1DULO : de tal modo, que estando 
bien demostrado que un metal, v. g. el estaño se combina de 
dos maneras, á saber; 1.a con cierta cantidad de Oxigeno que 
forma las 0,12 del compuesto; y 2.Q con otra mayor en 
que llega este principio á ser 0,22 del producto, siendo 
bien distintos los caracteres físicos de cada combinación; de-
cimos, que conocemos, un Oxidito y un Oxidulo de estaño» 
Claro está, que para expresar con exactitud el tercer gra-
do de oxidación de los cuerpos, es forzoso aplicarla un nom-
bre que indique mas cantidad de Oxigeno combinado, y cor-
responda al trito-oxide délos modernos; si bien se mira, nin* 
guno podrá emplearse con mas fruto que el de O X I D O ; por-: 
que comparado, con los anteriores de Oxidito y Oxidulo¡ bas-
ta los niños conocerán el valor progresivo de estos nombres. 
3. No siempre se limitan á estas tres, las oxidaciones de) 
los. cuerpos: algunos metales, v. g. el plomo y el antimonio, 
tienen la propiedad de formar cuatro combinaciones distin-
tas, con el oxigeno, constituyendo una cuarta especie de 
Oxide, ó sea un Tetre-oxide, Tero-oxide, 6 Volt-oxide de los 
modernos. Y supuesto que por medio de terminaciones d imi-
nutivas, hemos caracterizado los Hombres específicos de aque-
C-ilas que contienen pequeñas cantidades de Oxigeno ¿qué cosa 
mas natural que variar el nombre radical Oxide para formar 
un aumentativo, y dos si son necesarios? Bien claro es, que 
estos nombres señalarán con la misma claridad los grados su-
periores de la oxidación de los cuerpos, cuando esta resida 
en la cuarta, quinta ó sexta combinación. Mas feliz y abun-
dante la lengua española que otra alguna, puede suministrar-
nos todas las terminaciones necesarias para formar hasta ocho 
'6 diez nombres distintos, con el radical Oxide; pero bastan 
para nuestro intento, las dos que vamos á proponer y que, 
del mismo modo que las anteriores, pueden aplicarse á las 
lenguas latina, italiana, francesa, inglesa, con suma facilidad» 
Tales son, los de O X I D A T E para expresar el cuarto 
grado de la oxidación de los cuerpos, y OXÍDIMO para la 
quinta combinación del Oxigeno con un metal, si llega á 
demostrarse de un modo decisivo su existencia. He aquí pues, 
el medio sencillo de distinguir y nombrar en castellano sin. 
Protos ni Deutos, hasta cinco oxides diversos; con solo variar 
las terminaciones, del radical Oxide, y son las siguientes. Para 
la menor de todas, que representa el primer grado de la oxi -
dación; Oxidíto^ para el segundo, Oxídulo\ para el tercero, 
Oxido^ para el cuarto . Oxídate y y para el quinto , Oxídimo* 
Para manifestar en un breve cuadro los principales o x i -
des metálicos, hemos formado la siguiente tabla, que com-
prende las especies, bien conocidas de cada metal, su color, 
la cantidad de Oxigeno y de metal que entran en su com-
posición^ los autores de sus respectivas análisis y finalmente 
los nombres antiguos ó vulgares de cada especie si lo ha te-
nido antes de ahora. Pero en cuanto al oxidulo de plomo, ó 
iitargirio solo se diferencia del Masicó y por haber experi-
mentado este un principio de fusión, que le dá un aspecto semí-
vidrioso alterando su verdadero y primitivo color* 
i? 
O B S E R V A C I O N E S . 
Es digno de saberse, que desde veinte años 6 mas, algu* 
Cos autores de mucha nota, como Brugmans, Klaproth% 
Drtefssen y otros; propusieron ó intentaron sin fruto substi-
tuir los nombres unívocos de Oxídulot y Oxidos á los admi-
tidos entonces de Oxidos ad minimuny ad máximun. Cierto es 
^ue al mismo tiempo se conocia ó sospechaba yá un grado 
intermedio de oxidación para algunos metales, el cual se quiso 
designar, según dice Nysten, con el nombre de Oxido ad 
médium que tampoco hizo fortuna. Y como los progresos de 
la ciencia dieron luego á conocer, que muchos cuerpos eran 
susceptibles de cuatro ó mas combinaciones diferentes con el 
Oxigeno; propuso Thomson los nombres griegos de Protos^ 
Deutos, Tritos, Tetros, Pentos y Hexoxides; para denomi-
nar hasta seis ó mas oxides distintos; como también el de 
Peroxide para designar la saturación absoluta de un cuerpo 
incapaz de admitir mayor cantidad de Oxigeno. Amante ea 
extremo de la exactitud, deseaba yo que prevaleciere la idea 
de expresar los diferentes grados de la oxidación de los 
cuerpos, por medio de las terminaciones que propongo aho-
ra ; no tan solo, por la sencillez castiza de esta nomencla-
tura; sino también por las ventajas que proporciona en la 
denominación de las sales metálicas de que trataremos lue-
go. Debo á la primera lectura que hice del manual de Q u í -
mica del Doctor Henri, la idea de los diminutivos y aumen-
tativos que he formado con el radical Oxide', siendo de no-
tar que este sabio aun conserva el Oxídalo en la sexta edi-
ción de sus elementos de química experimental, y que tam-
bién se halla este mismo nombre de Oxídalo en la precio-
sa Farmacopea Batava, 
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Cal roja de Cobre 
Potea de Estaño 
Hidrate de Hierro...... 




















. T . 
, V. 
92.. L . 
91. . O. 
98.. B. 
20.. 80.. P. 
0,28..0,72.. id. 
32.. 68.. T. 
40.. 60.. F. 
15.. 85..B. 
Etiope per se. 
Masicd litargirio. 
Tucia cadmia 
Plores de Antimonio.. 
Arse'nico blanco 
Magisterio de Bismuto. 
Cobre calcinado 
Flores de Estaño 
Etiope marcial 





N O T J , Las letras mayúsculas indican los autores á quie-
nes se debe el análisis de los Oxides que contiene la presente 
tabla en esta forma; B , significa Berzelius; C, Chenevix. í ) , De-
sormes. F , Fourcroy. G , Gay-lusac. H , Henrt. K, Klaproth. L,, 
Lavoisier, O, Oberkampf. P5 Prou&r. T , Thenard. V , Vauquelm. 
so 
NOMENCLATURA DE LAS SALES. 
A R T I C U L O 1L 
Fundamentes del nombré genémdé 
4. No hay cosa mas defectuosa en la actualidad que los 
üotnbfes genéricos de las sales, y nada al mismo tiempo que 
sea mas susceptible de perfección. Este nombre procede siem-
pre del ácido, así como el especificó de la base. Si paramos 
por un momento la consideración sóbrelas sales mas Usuales 
que forman los ácidos, CW^OVÍ© , Acético y Taftaroso con 
la potasa, veremos tres sales sumamente distintas en su esen-
cia. La. primera, que consta de ácido carbónico y potasa, 
vuelve verde los colores azules vegetales i la segunda, for-
mada de ácido acético y la misma base, no altera dichos 
colores azules; y la tercera, compuesta de ácido tartaroso 
y potasa, enrogece los citados colores vegetales. La causa 
de estas diferencias, consiste en que la primera de es-
tas combinaciones salinas, no tiene todo el ácido nece-
sario para saturar la base, por cuya razón se ha llamado 
Sal Alcalina y por último Sub-sal', esto es, sal incompleta j 
sal imperfecta. La segunda, es una sal neutra en la cual el 
ácido y la base están equilibrados de tal modo que pierden 
sus propiedades peculiares y adquieren otras nuevas. Esta, 
y todas sus análogas, se llaman con mucha propiedad sales 
neutras, porque no domina en ellas ni el ácido ni la base* 
Finalmente, la tercera de dichas combinaciones, contiene mas 
ácido que base para formar una verdadera sal neutra ^ y ha 
sido llamada Sobre-sal, nombre impropio que quiere signi-
ficar mas que sal ó mayor que sal. 
5. De todo lo dicho se infiere, que un mismo ácido pue-1 
de hallarse en las sales de tres maneras distintas, á saber; i.0' 
en corta cantidad con respecto á la base, 2.0 en cantidad 
ai 
Igual de acdotl 6 equiponderante que es lo que constituye 
la neutralidad, y g.0 en cantidad excesiva, mayor ó mas enér-
gica que la base. Deseosos algunos químicos de aplicar á las 
substancias salinas, nombres de una exactitud matetoátíca; 
quieren imponer a las tres saleá que heípoS explicado, los nom-
bres siguientes: á la primera, cüyó acidó es el carbónico, 
Sub-déuto-carhonate dé potasio: á la segunda^ formada con 
el ácido acético; Déute acétate dé potasio'', y á la tercera 
que tiene por ácido el tartaroso ó tártrico', Sehré deuto tar-
trate de potasio, ¿Pero cuánto mejor y mas simple seria des-
terrar estos sub y sebrés qüe Causan Una molesta poiinomia; 
manifestando por la terminación del nombre genérico, el es-
tado del ácido Con respecto á la base? Si el ácido escasea 
y no alcanza para satufar la base^ es señal que está en dis-
minución del equilibrio y que su acción es menor ó mínima 
que la de la base* En este Casó, una terminación de diminu-
tivo es la que conviene á dichas sales para qué su nombre 
genérico sea conciso y exacto. Seá pues, para las sales de 
esta clase, formadas con el ácido carbónico el de Carboni-
ies: y bajó de ésta regla; la sal de Tá r t a ró , llamada tam-
bién Carbonate tíe potasa común ó alcalino, será para no-
sotros un Carhonite di Potasa, Por la misma razón ^ la sal 
neutra, compuesta de ácido acético y potasa, conocida an-
tiguamente con el nombre de Tierra foliada de tártaro^ será 
un Acétate de Potasa, Y por ultimo, el crémor tártaro¿ Sal, 
en que domina el ácido y cuya acción es mayor ó máxi-
ma con respecto á la base, deberá señalarse con Una termi-
nación que indique este aumento cual es la de Tartrató de 
Potasa^ nombre equivalente al dé Tartrite de potasa acidulo. 
6, La explicación que hemos dado de estos tres egem-
plos, debe aplicarse á todos los demás, dando por sentado, 
que una sal en que el ácido no llega á saturar la base, debe 
tener la terminación de diminutivo en /fe; la neutra en ate¡ 
y las que tengan el ácido preponderante se terminarán en ato. 
Esto supuesto, cuando un ácido^ el nítrico v. g. pueda com-
binarse con uná ó distintas bases, yá en estado de neutra-
lidad, yá en otra forma j tendrémos diferentes nombres ge-
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íiéricos para apellidarlas y en el caso presente, muclios M ú 
trates y un Nitrato» Tales son por una parte el nitrate de 
potasa con todos los demás nitrates neutros; y por la otra el 
Nitrato de Alumina; cuya combinación lleva un exceso de 
ácido. Podrá suceder que ulteriores descubrimientos den a 
conocer otras sales formadas con este ácido en el estado mí -
nimo de acción con respecto á las bases y entonces tendre-
mos verdaderos Nitrites: pues los conocidos con este nom-
bre porque dimanan del ácido nitroso; tomarán en lo suce-
sivo y respectivamente los de Nitrosites, Nitrosates, y N i -
trosatos. Es de advertir que las sales son todas combinacio-
nes perfectas, aún cuando les falte ó sobre cierta cantidad 
de ácido para formar una combinación neutra; y también, 
aunque la fuerza de afinidad que une sus factores sea tan dé-
b i l , que una pequeña elevación de temperatura u otra causa 
muy leve, sea capaz de destruir su equilibrio, pero el ad-
jetivo de Suh~sal para las primeras, es tan impropio como 
el de Sobre-sal para las últimas. 
7. Se echa de ver, que en rigor lógico, las tres clases 
deben conservar el mismo nombre colectivo de sal, y dis-
tinguirse por un adjetivo claro, exacto y unívoco. Este se pre-
senta naturalmente si consideramos que las sub-sales se l l a -
man asi porque contienen una cantidad mínima de ácido; y 
Jas sobre-sales, porque lo tienen en cantidad grande ó má-
xima. Luego ¿qué mejores nombres distintivos que los dos 
indicados de sal mínima y máxima; si realmente la mínima 
ó máxima cantidad de ácido combinable con sus bases las 
constituye? De este modo, tendremos una nomenclatura la 
mas exacta posible y que manifestará al primer golpe de 
vista el estado del ácido en cada una. Así pues, el dicho 
Carbónite de potasa será una sal mínima según demuestra 
la tabla siguiente; 
<' Mínima Carbónite....... 
S&l .....< Neutra Acétate. S'de Potasa, 
¿Máxima.. . . . . . Tartrato. i 
«3 
8. No se entienda que pata constituir sales neutras, seas 
necesarios volúmenes ó pesos iguales de ácido y de base, por-
que su composición ó saturación se verifica equilibrándose la 
energía recíproca de acción de sus agentes con cantidades 
muy diversas en el indefinido número de sales neutras que 
nos presentan la naturaleza y el arte, según lo manifestare-
mos por medio de treinta cgemplos reunidos en una tabla 
particular. 
Ahora presentaremos en ía que sigue, los principales áci-
dos cuyo estudio es indispensable á los alumnos del arte de 
curar, como también los nombres genéricos de las sales que 
pueden formarse con ellos en los tres estados referidos arri-
ba, de neutralidad, mínimo y máximo del ácido; es decir, 
los géneros de sales Mínimas ^ Neutras y Máximas. No fa l -
tará quien tache de estra\ragante la suposición de carbonatos 
bájo de la acepción que aqui tiene este nombre genérico, por-
que indica sales con exceso de ácido carbónico, las cuales no 
«e conocen hasta ahora \ pero esto no prueba nada contra la 
posibilidad de que algún dia se descubran ó puedan formar-
se; ¿y quién sabe si existen estos carbonatas en las fuen-
tes de aguas acidulas, mientras el agua permanece compri-
mida en las entrañas de la tierra? Ello es, que dichas aguas 
contienen varias substancias en disolución y que pierden mas 
6 menos cantidad del expresado gas ácido carbónico, en el 
acto de brotar en sus manantiales, porque alli se acaba la 
presión que comprime el agua dentro de sus depósitos na-
turales. Estas reflexiones son aplicables á otro cualquier 
género de los que contiene la siguiente tabla. 
2 4 
Tahía de los principales ácidos y de las sóles que puede 
























































































* Conservamos, este nombre hasta que los sabios estén 
de acuerdo sobre la composición de los prusiates, y porque 
el binomio introducido, de Hidro-Oanico recuerda muy poco 
sus, verdaderos principios constitutivos, en cuanto al radical 
compuesto, llamado Cimogeno. 
A R T I C U L O m 
• ^ / éü$¿Mo % mffi 'M 1.1 , . j f roa 
Nomhre específico de las Sales, 
8. Hemos visto ( 4.) que si el nombre genérico de las sales, 
-procede, siempre del ácido que las forma; su nombre espe-
cífico es el mismo de la base combinada con aquel: de tal 
suerte, que basta añadir al de Boris ó Boritis v. g. la pa-
labra Sodae para tener completa la denominación del Bor-
. r a x ó Borite de Soda, que es igual ó equivalente al Suh~ 
ieuto Borate de Sodio de los novadores. Pero las bases que 
constituyen las sales son de tres clases distintas á saber, al-
calinas, terreas y metálicas» Lejos de ser este el lengua-
ge de los químicos del dia, quieren que la Potasa, la Soda 
y las tierras todas sean verdaderos Oxides metálicos: por 
mas que digan, y aunque las bellas experiencias del célebre 
Davy Clarke y otros, terminen á probar que dicbas substancias 
sean táles Oxides metálicos ; estamos muy distantes de poder 
estudiar estos cuerpos como verdaderos metales. Los sabios 
que mas. se han distinguida en su estudio, confiesan que si 
los clasifican como metales, es mas bien por inducciones de 
analogía, que por una consecuencia de pruebas incontesta-
bles y permanentes. En efecto, los resultados de tan exqui-
sitos experimentos, son parecidos á la fugacidad del re lám-
pago, y solo dejan en la memoria, la grande impresión que 
causó su aparición espontánea. Por tanto, si Davy tiene to-
da la honra de haber separado oxigeno de algunos por mb-
dio de la pila de Volta; cupo al grande Lavoisier la glo-
ria de haber pronosticada/or analogía, que dichos cuerpos 
eran tales Oxides, asi como al famoso Newton la de haber 
adivinado también por analogía que el agua contenía un. 
prmeipio. inflamable, 
9. Conservaremos pues, sin alteración los nombres de 
Alcalis y tierras consagrados por el usa para designar con 
ellos las especies de sales que constituyen. Uno solo, el 
Amoniaco, necesita una pequeña reforma, para evitar que 
crean algunos es un,producto de la Gomo-resina del mismo! 
d 
nombre, porque saben; que los ácidos Benzoico y Sucínico lo 
son del Benjuí y del Sucino. Esta se consigue con solo su-
primir la última sílaba del nombre Amoniaco, reduciéndole 
al de Amonta como lo han hecho muy oportunamente algu-
nos autores ingleses y holandeses. De consiguiente, conoci-
do ya el nombre genérico que corresponde, á una sal cual-
quiera mínima, neutra, ó máxima; se completará su deno-
minación añadiendo el nombre de la base alcalina ó terrea 
precedido de la partícula ¿fc, y en latín este mismo nombre 
en genitivo según lo manifiestan las tres tablas siguientes, 
€n que hemos comprendido todas las sales alcalinas y terreas 
*<ie algún uso, y las que por sus propiedades particulares ó 
su influencia en la economía animal merecen ser estudiadas 
y conocidas de los alumnos. Solo resta advertir, que cuan^ 
ido las sales están formadas de un ácido combinado coa 
•dos bases distintas; ó son dos sales diversas íntimamente 
unidas, en cuyo caso constituyen una sd doble, ó es una sal 
«nica resultante de la combinación particular del ácido con 
las dos bases; en cuyo caso la sal es un Trisulo, asi llama-
da porque consta de tres factores esenciales sin.contar el 
agua de cristalización. Como quiera que sea, estas distincio-
nes en nada alteran el nombre específico, que consta enton-
ces de los nombres de las dos bases: tales son entre las mí-
nimas, el Fosfite de amonta y soda, entre las neutras el Tar~ 
trate de potasa y soda y entre las máximas, el Sulfato de 
alumina y potasa» Si se admitió, generalmente la denomina^ 
cion n<¿ sub-sales y sobre sales que propuso Pearson porque 
era mas concisa y tan exacta como las perifrases Sal con 
exceso de b&se .y sal con exceso de ácido, usadas anteriormen-
te; me persuado que también será admitida la reforma que 
propongo, supuesto que se ba visto poco há , que las expre-
siones de míninms y máximas, son aún mas concisas y no 
róenos exactas.' Diremos por último, que las sales mínimas 
pueden considerarse como procedentes de sales neutras sus~> 
eeptibles de recibir un aumento de base; y que las máxi-
mas al contrario diraanán de sales neutras capaces de re-
cibir un aumento de ácido. Esto es tanto mas cierto; que 
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añadiendo ácido á hs primeras y base á las segundas se las convier-
te en sales neutras: por esta sencilla operación, el Borite de Soda 
{Suh-deuto-horate de sodio) y el Tartraío de Potasa, (^¿ r^ - í t e í? -
tartratt de potasio) se convierten en Borate y Tartrate neutros. 
Reservamos para el párrafo siguiente la exposición de los funda-
mentos que han de servir de clave para el nombre específico de 
las sales metálicas. 
- ' ^ c T'' •' c'^ . '^ edT Ss. u;. ::í 
T A B L A DE LAS SALES A L C A L I N A S Y TERREAS. 
Nomenclatura exacta. 
Acétate de ^Amonia 
^Potasa 
Arseniate de Potasa 
Borite de Soda 
CAmonia 
iBarita 
Carbonite de sCdh. . . . . y " 
ÍMagnesia... Potasa.....— 
Carbonate de Potasa 
Gírate de Potasa ....•< 
dó ra t e de Potasa ... 
rAmonia ¡ 
^Barita 
Cloridate de ^Cal 
i Potasa... m . . . 
(Soda 
Fosfate de Soda 
Witrate de Potasa 
Oxalate de fe*1 
<Gal 
Gxalato de Potasa ... 
3acinaíe de Soda. 
í Barita 
Composición. 
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Espíritu de Minderero, 
Tierra foliada de tártaro. 
Sal arsenical de Maquer. 
Borrax d tincal 
Sal volátil de amoniaco. 
Tierra pesada.. 
Greta blanca 
Leche de tierra 
Sal de tártaro........ 
Id . . . . . . id neutra... 
Limonada inglesa 
Muríate oxigen? de pot? 
Sal amoniaco, 
Muríate de Burite........ 
id. . . . . . id . . . . . . de cal.,.. 
Sal febrífuga de Silvio.. 
Sal común. Sal Géina,,.. 
Purga de damas.... 
Nitro Salitre a, 
Sal de acederas 
Sal amarga de sucino.... 
Espato pesado. 
Yeso crudo 
Sal de la Higuera 
Tártaro vitriolado 
Sal de Glaubero 
Tártaro soluble.. , 
Qvemt tártaro. 
a8 
NOTA, Las inicíales que se hallan en la segunda colum-
na de la presente tabla, y á continuación de las partes COHH 
ponentes de cada sal^  indican los autores cuyas análisis con-
cuerdan exactamente con las proporciones de ácido y base se-
ñaladas ó que mas se aproximan: de consiguiente, Ber, signi-
fica Berard, Bac, Bucholz. Chenevtx, F, Fourcroy* G, 
Gelhen, H , Herir i . K , Kirvan. P, Pelietier, R , Riíhter» T , 
Thenard, T h , Thomson, V , Venzel. W , Withering, 
OBSERVACIONES. 
10 Distamos mucho de dar por infalibles las proporciones 
establecidas en esta tabla respecto á la cantidad de ácido y 
de base asignada á cada una de las treinta sales que contie-
ne. Tampoco puede engañarnos el amor propio hasta el pun-
to,de creer que, á.pesar de prolijos cálculos, hayamos po-
dido aproximarnos.á la verdad sin discrepar de algunas mi-
lésimas; si bien es cierto que ks hemos suprimido de inten-
to "varias veces con el objeto dé dejar menos escabroso el 
camino de la análisis química/Para ello, y llevados del de-
seo del acierto, hemos consultado con la debida detención 
las obras de los autores de mayor confianza por lo tocante 
á las análisis que indicamos como propias suyas, aun cuan-• 
do nos hemos permitido algunas correcciones, cuyos fun-
damentos, sería demasiado minucioso manifestar. Pero, si los 
sábios que han dirigido sus tareas á la indagación de los 
principios componentes de las sales, hubiesen usado de un 
método tan exacto como el que empleó Van-Pec&en para de-
terminar la composición del Tartrate de Potasa (Tár t a ro so-
luble) y otras sales importantes; estuviera mucho mas ade-
lantado este ramo de la ciencia. Tan lejos de ser asi, la com-
paración de los diversos resultados que presenta la multitud 
de análisis publicada en diferentes tiempos y lugares, prue-
ba dé un modo positivo, la divergencia de los medios, y 
la diferencia esencial de los cuerpos,analizados, ó de los re-j 
activos en que se fundaba el éxito de los experimentos. No 
hay que dudarlo; es de necesidad absoluta, para conseguir 
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el unisono en los resultados-de esta clase, que se establez* 
ca un tipo fundamental capaz de producir Una constante 
armonía en todas las operaciones analíticas: y mientras nó 
se adopten reglas generales y particulares que dirijan de 
un modo siempre uniforme la análisis y síntesis química^ 
tendremos el dolor de Vér que Una misma substancia examina* 
da por distintos sabios, ofrece, ó disparidad de principios ó 
alguna variedad en las proporciones de sus elementos. CóA 
todo esto, la tabla que antecede puede mirarse en la época 
presente como bastante exacta en cuanto a la verdadera can-
tidad de ácido y de base respectiva de cada una de las sa-
les alcalinas y terreas que encierra y hemos elegido, por , 
ser las que mas interesan el arte de curar ^ ó que mas se má-! 
nejan yá cómo reactivos^ ya Cómo productos de estos ert el 
análisis de las aguas minerales y de los fósiles. Solo resta, 
advertir, que hemos hecho abstracción en todas ellas del. 
agua de cristalización, pafeciéndonos haber sido este uno de,, 
los escollos a, que puede atribuirse la discordancia que Se nota 
entre los autores. Nadie duda en el dia^ que Variando las 
circunstancias en que una sal pasa del estado liquidó de su 
disolución al de cristales, varía sü capacidad para el agua 
en razón de las causas accidentales que concurren en el acto 
de la cristalización: tales son^ la lentitud ó espontaneidad/ 
la presencia ó ausencia del ayre atmosférico ^ la agitación ó 
quietud del líquido salino, la mayor ó mettór presión de la 
atmósfera ó la de otros agentes mecánicos; siendó incontes-
table que todas ó cualquiera de éstas circunstancias influyen 
en gran manera sobre la forma geométrica de los cristales 
y sobre la cantidad de agua que entra en su composición ó 
como parte integrante ó como interpuesta entre las mole* 
culas del cristal. Guiados por estos principios^ los alumnos 
de farmacia evitarán muchos errores de cálculo, estudiando 
las sales privadas de agua para determinar sus partes com-
ponentes y las de todos los precipitados que obtengan en las 
aguas minerales ó disoluciones que examinen; los cuales, ge-
neralmente, son otras sales ínsólubíeS que lavadas y dese-
cadas hasta cierto punto se consideran libres de agua. Kn 
3 ° 
este estado, cenocicndo sfi peso y naturaleza, es también GO* 
nocida la cantidad de sus factores uno de los cuales per-
tenece al reactivo empleado y el otro al agua ó 'al cuerpo 
<jué se analiza, 
A R T I C U L O I V . 
V •«. > M i . . . . T. 'Mq ép -'V/J/i'.;;.'!'. i : . 0 f VOSlId ¿cOld.f-.-. BOitíbfeiQ 10) ' 
Sales metálicas»' 
t í . Sin detenernos en definiciones acerca de k natiira-
leza de estss saks, diremos que este nombre indica la com-
binación de una substancia metálica y de un ácido. Pero los 
metales en su estado de pureza no pueden combinarse con los ' 
áridos si previamente no están oxidados; á no ser que 
estos tengan la propiedad de oxidarlos y disolverlos; yá 
prestándoles parte de su oxigeno, yá facilitando la descom-
posición deí agua que los tiene mas ó menos dilatados. E l 
Azogue, v. g.! se oxida y disuelve al mismo tiempo en el 
ácido nítrico, porqué cierta parte de este se descompone ce-
diendo oxigeno al metal, y convirtiéndose en gas nitroso, que 
se desprende etf forma de vapores rojos sufocantes. El Zinc 
y el Hierro , se disuelven perfectamente en el ácido sulfúrico 
diluido, con desprendimiento de hidrógeno^ porque se des-
compone parte del agua para oxidarlos, al paso que el mismo 
ácido muy concentrado no puede disolverlos. De aquí se in-
fiere, que las sales metálicas son combinaciones de un ácido 
con un Oxide metálico. Y pregunto,, ¿es siempre el metal en 
su primer grado de oxidación , ó sea el oxidíto de cada uno,-
él que se combina con los ácidos? No por cierto: el oxrdulo 
de cada metal, tiene igualmente la propiedad de formar sales 
y á ve-res también el mismo oxido: :de tal suerte, que por el 
diverso estado de oxidación de una misma base, resultan ó 
pueden resultar, tres ó mas sales esencialmente distintas, con 
propiedades bien marcadas y características; aunque forma-: 
di ísconun m'ismo ácido. Para 'grupar estas sales por sus 
nombres genéricos, han creído algunos Químicos que es in-
dispensable anteponer constanteraénte, al nombre del ácido,: 
m 
el de Pr'Gto, Dmta^ Tri to , &c. para-ffiañifestar el estado de 
oxidación de k base,* y de.este erróneo priacipio ha resul-
tado una polinomia insufrible, amen de la impropiedad que 
presentan las expresiones de 'Proto-aceíat*, Deuta-nitreite^ 
.Trito-suíf&te y ^ tra.s,, ^ ue imas bien.indiean una modificación 6 
modo de ser dgl'ácido; á que van antepuestos :y; unidos que 
.otra cosasiendo asi;, :que ia. buena lógica pide y exige,es-
trechamente, que ios nombres pinten del modo mas exacto la 
verdadera idea que debemos formar de los objetos á que ha-
.cen referenciíu Es .pues, el nombre mismo de k base metá-
lica, el que debe modificarse para qUe iSü-figura gramatical 
imprima en nuestra mente ia idea exacta que debemos for-
mar de la cosa que represente; esto'es, :de.Í 'distinto estado 
de la base metálica en cada una de las sales de esta clase, 
12. Antes de ahora , los sabios fundadores de la nomen-
clatura general, aplicaron ,á (ciertos compuestos formados de 
un cuerpo simple conei oxigeno la terminación W(9y y iia^ 
inaron eon-to,da. propiedad, •áeído/ml&rosO) arseniom-- f n i " 
iroso, á los que resultan del azufre y demás radicales cotí 
la cantidad necesaria de oxigeno para producir el p r i -
mer grado de ia acidificación*. Bien visto es,; que si en el 
caso presente, la terminación en &soy no>puede'suponer ia 
acidificación del metal; á lo menos expresará de un modo se-
guro y claro; que la base metálica de cada sal, se halla en 
cierto estado fijo de oxidación; y esto es precisamente lo que 
importa, Pero del mismo modo que esta terminación en ios 
ácidos referidos y otros, no excluye ia existencia de otras 
combinaciones formadas con los mismos cuerpos y distintas 
cantidades de oxigeno, ya menores que constituyen los Oxides 
de Azufre, Azoe, y Arsénico, ya mayores y que forman con 
dichas substancias ios ácidos sulfúrico, nítrico y arsénico; 
asi en el presente caso la terminación oso que proponemos^ 
no excluye los grados mayores de oxidación en las bases d© 
las sales metálicas. Veamos ahora, que aumentativos podrán 
adoptarse con buen éxito para expresar los grados superior 
res de la oxidación de las bases metálicas. 
La riqueza, la abundancia inagotable de nuestro idloma(g 
* p . , 
tan superior en esta parté a todas las lenguas cultas de k 
Europa^ nos facilita los medios-de variar cuanto se quiera 
Jas terminaciones de los substantivos y adjetivos, para que 
signifiquen del modo mas exácto una multitud de accidentes 
que pueden concurrir en ellos; asi pues, para significar que 
la base de una sal m e t á l i c a e s un <'oxtditlm'i-íá' ^'plicarémos 
la terminación oso$ las sales, cuya base sea ; un Ox/^ /o , se 
terminarán en las que se formen con un Ctófo, acaba^ 
rán en 0do¡ y si llega el caso (bien difícil) de probarse la 
existencia de una sal metálica cuya base sea un Qsidato ^  po-
drá llevar la terminación ojítí^. Por este medio tan sencillo, 
convertiremos, por egemplo, el Proto-nitrate de Mercurio, en 
•Kitrvite,'Mercudoso;-él''Sóbre-deuto^súlfate de Cóhre, en Sul-
fato Cupral; y todas las sales conocidas en la época presen-
te ó que puedan descubrirse en lo sucesivo, tendrán asigna-' 
da la terminación que les corresponda según el grado-cié 
oxidación de las bases,, 
La tabla siguiente, presenta :un modelo exacto, de los 
nombres específicos para todas las sales metálicas, en general 
y tres de los mismos; egemplos, van repetidos al pie de ella. 
m latín y en-francés, para manifestar Ía"facilidad c0n "'que 
podrá adííiitirse esta nomenclatura; en los demás países de 
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TERMINAGíONES PE LAS SALES METALICAS. 
BASES DE 
Oxidttos. i Oxídulos. Oxidos. METALES. 
Antimonio....... M. 
Antimenium...** Antimonioso. Antimonial.,* Antimoniado» 
Azogue......... . , . 
Mercurium ., Mercurioso., Mercurial.,., Mercuriado* 
Cobre ...,k 
C u p r u m , . C u p r o s o , . . . . . . C u p r a l . . C u p r a d o 
Esta no.*..*!..,.i | . • :. , 
• cjovis Jovioso. Jovial.....,.,., Joviado., , 
Hierro..... 
Mars'. Marcioso Marcial Marciado,,,,, 
Luna,,,,..-,, • Lunioso,,,,,., Liinial,,...,..., Luniado. 
I^omoi^v.^.-.í»...:...«>. f*ó! • ' I 
Plumhum Plumboso Plumbal Plumbado,,,., 
Zinc 
Zmekúm...* Zincoso.,,.,.., Zincai, . , . , . .„ Zincado..,,.,, 
Mercuriosus. Mercurialis.vMercuriatus.,. 
* En imn..,* , ^ Martiosus Martialis Martiatus . . .M 
Plumbosus,... Piumballa Plumbatus..M 
Mercuríeux.» Mercuriel...., Mercurie , 
En francés „,..<(, M a r t i e u x . M a r t i e l . . . M a r t i é , 
Plombeu^,..., P i o m b i e l . P l o m b i é , 
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A R T I C U L O V . 
Composición de las /ales metálleas, 
13. E l vuelo que tomaron algunos sabios con el objeto de 
investigar las causas de las propiedades de las sales; produjo 
durante la restauración de las ciencias muy graves errores: por 
fortuna desaparecieron luego, y vimos resplandecer en su l u -
gar, verdades grandes y del mayor interés. Verdades, dice 
Thenard, que nos fueron enseñadas, principalmente, por 
Lavoisier, Bertholet, Richter, Davy y Berzelius. Una de 
estas importantes verdades y quemas nos interesa en el mo-
mento actual, es la que estableció Richter, probando; que en 
todas las sales de un mismo género y al Chismo •estááé' 'de -sa^ 
tuvaci&ti^'la cantidad de oxígeno de la base es proporcionalá la 
cantidad del ácido y de consiguiente proporcional 4 su oxigeno» 
Si aplicamos este teorema á las sales que generalmente 
se encuentran en las aguas minerales ó se producen en ellas} 
por ñiédio de los^rbactivós; vere'mos que el oxigeno de sus 
bases es proporcional á la cantidad del ácido, y en la razón 
que expresa la siguiente tabla. Según esto, yá que conoce-
mos ( 3 ) la composición de los oxides metálicos; dado qué 
sea el peso de un precipitado y su naturaleza, será muy fá -
cil determinar la cantidad de base y de ácido que le corres-
pondan. En efecto, si llamamos x el oxigeno de la báse, m 
la cantidad del metal, a la del ácido y la^cantidad ó el 
peso del precipitado después de lavado y seco; tendremos 
para expresar las de oxigeno y ácido respectivas, las pro-
-porciones y fórmulas que manifestamos en los-ocho géneros 
siguientes pa.ra que sirvan .de egemplo: pues sabemos qué ; 
En los Acetates %. f 7/230. 
Bbrites I | 6,957. 
Carbónites.i 1 2.754, • " ' ^ 
CioHdates.J ;; >t ) 3,480. 
Nitrates | ** ' \ 6,820. 
: Oxaiates. .„ •, : i S?5^B. .....V 
•: ; V:Fosíites»....1 , i 3,675. 
Sulfates / \ S>0OO« 
14. Por otra parte, como ^ + ^ + representa la suma 
de factores de una sal cualquiera matálica desecada, y que 
esta suma es igual á />; esto es, x - \ - m ^ , — ^ : será muy 
fácil averiguar por el cálculo, el valor respectivo de cada 
uno. Supongamos por egemplo, que está demostrada la exis-
tencia del ácido sulfúrico en el agua de una fuente mineral 
y.que queremos averiguar su cantidad por medio del acétate 
plumboso. Tomo, v. g. diez libras de agua conforme sale del 
manantial y echándole progresivamente lá cantidad necesa-
ria de este reactivo, hasta que cese de producir turbide'z; 
obtengo un precipitado que después de reconocido, lavado y , 
seco pesa 48 granos; cuya cantidad, según hemos indicado 
líamarémos p. Sea ahora z la cantidad de ácido correspon-
diente á dicho precipitado, que debemos averiguar, y ten-
dremos: x m a : a : : p : 2 , de donde sacamos (JC -J- m 
-f- ¿2) X z zzz ap y despejando la incógnita, será z — 
/ 4 ; , .; 
x m -f- a 
Pero los valores de y de w son conocidos, según d i -
jimos antes; porque el oxide de plomo ( 3 ) consta de 0,07 
de oxigeno y Q?93 de metal. También es fácil conocer el 
vajor de a respecto á que acabamos de ver en la tabla an-
tecedente que en los sulfates x : a 1 : § , de donde sale 
s — x.x$ — 5 x , zzz 0,07x5 ~ 0,35, Sustituyendo 
ahora en la ec uación anterior z zzz X los valores nu-
x-^m-^-a 
mericos de las cuatro letras íi, 5ír : la convertiremos 
o,3< x 48 16,80 
en 2; = — 3 ^ — 1 — - cuya cantidad 
0,07 + 0,93 + 0,35. i,3s 
asi reducida y practicando la división tendremos z zzz 12,44. 
que significa el valor efectivo de z y por tanto la cantidad 
de ácido que se halla en los 48 granos del precipitado: lue-
go si el ácido de dicho sulfate plumboso es de ...12,44 
es preciso que la base conste de .......35,56 
total... 48 
"Haciendo la misma operación para hallar los respectivos 
valores de ^ y de w , hubiéramos sacado en último resultado 
3^ 
x — 2,48, y m — 33,o91 cuya suma 2,48 + 33,08 = : 
3S?5^: y como 2,48 : 12,44: : : ^ : : 1 : g resulta ser 
cierto y probado con la mayor evidencia^ que la cantidad de 
ácido en 48 granos de sulfate plumboso es de 12 granos y 
medio con corta diferencia) ó 12,4444 &c. 
15. Este método será aplicable indistintamente á Jas sa* 
les mínimas, neutras y máximas, si se tiene presente que en 
Jas primeras (sub-sales) la razón del oxigeno al ácido es 
como la mitad de la misma en las sales neutras, ó como 
» a 
• : ~ i r ~ y P0r eÍ contrario en las máximas (sobre-sales) la 
razón del oxigeno al ácido comparada con las neutras es 
como JC : 2<s ó dupla : pues está demostrado que en aquellas 
el ácido es la mitad de lo que corresponde á la sal neutra, 
y en las últimas está en doble cantidad: por consiguiente la 
tabla que hemos establecido (13) se estiende á 24 ge'neros 
desales y á todas las especies que puedan formar con los oxi-
des metáíicos que se conocen ó puedan descubrirse.y combi-
narse con los ácidos referidos. Se completarán estas doctrinas 
recordando que al contrario de las sales mínimas y máximas, 
las neutras tienen la propiedad (5 . ) de no alterar los colo-
res azules vegetales í pues acabamos de ver que sus caracte-
res esenciales están fundados en la naturaleza y proporción 
de sus elementos; y aunque sea este el único medio seguro 
para determinar la neutralidad de las sales, no es menos ven-
tajosa la facultad que tienen de no alterar el jarabe de V i o -
letas niel papel ó tintura de cúrcuma y otros. Sin embargo, 
las sabias observaciones del infatigable Berzelius sobre la ma-
teria, terminan á probar que la neutralidad es una cualidad 
relativa; esto es, tanto mas perfecta, cuanto mayor sea la 
afinidad de la base para el ácido; y tanto mas imperfecta 
cuanto menor sea dicha afinidad. De aqui es que como entre 
Ja multitud de sales neutras, las hay compuestas de factores 
muy poco afines, sucede que algunas ponen verde el jarabe 
de Violetas,y otras enrogecen la tintura de tornasol, cediendo 
al color una pequeña parte de su base ó de su ácido. Con-
cluiremos este artículo con una tabla que encierra las sales 
metálicas mas interesantes en la medicina, en las artes y en 
la ciencia analítica. 
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Cristales de Venus... 
Vinagrillo de Marte* 
Grageas de Keysser., 
Acucar dé Plomo...., 
Cardenillo puro 
Extractó de Saturno, 
verde rEsmeralda^., 
Costra verde del cobre 
Azafrán de Marte 
Albáyalde. Cerusa..., 
Sal de Estañó.».,....., 
Muríate de Plata 
Mercurio Dulce........ 
Sublimado Corrosivo, 
Sal acídula de Bismuto 









* La composición de esta sal y la de todas las disolu-
ciones salinas, supone la evaporación de toda la humedad, ó 
que, abstracción hecha del agua, sus faCtófeS están en las pro-
porciones que aqui se señalan. 
A R T I C U L O V I . 
MH MMÜ Sfths complexas, 
16. Es tan difícil determinar de un modo positivo, si 
las sales que constan de un ácido combinado con dos.baset 
distintas, ya alcalinas, yá metálicas; alcalina ó terrea la 
una y metálica la otra; son dos sales diversas íntimamen-;-
te unidas, ó una sola combinación particular del ácido con 
las dos bases; que seria un error creer que todas sean sales 
dobles; quiero decir, dos sales diferentes reunidas en una 
sola. Si se quiere suponer v. g.-que el Alumbre puro es una 
sal doble, vetemos que podria representarse por la fór-
mula siguiente: Acido Sulfórico - | - Alumina. > 
Acido Sulfúrico Potasa. ... > 
Sulfate de Alumina y Potasa* 
No negare que todas las sales complexas pueden consi-
derarse del mismo modo, pero nos falta mucho para conocer 
la'verdadera composición de estas sales que se han estudia-
do muy poco todavía. Llamarlas dobles, mientras no se 
demuestre que lo son, seria exponernos á retroceder; y t i -
íuíarlas sales triples 6 trisalbs en el concepto que sean com-
binaciones particulares independientes de las sales que puede 
formar el ácido con cada una de las dos bases, seria supo-
ner deraóstrada la inexistencia de las sales dobles, y por lo 
tanto incurrir en otro error. Los que tengan noticia de los 
experimentos de Pótt y de Magraf para descubrir las partes 
coílStit'uliVas del Alumbre; los que hayan leído las excelen-
tes memorias de Chaptai y de Vauquelin sobre esta sal sin-
gular; saben cuan diversas son las propiedades particulares 
def sulfate de Alumina, del sulfate de Potasa, y del sulfate 
de"Amonia, coiisiderados aisladamente; y la suma facilidad 
con que se producen muchas variedades dííí Alumbre. Pero 
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fiadie podrá afirmar que las propiedades características de es-
te compuesto, sean efecto de la unión particular de las dos 
sales distintas, ó de las tres cuando concurre el Alcali vo- . 
lá t i l ; y tampoco podremos asegurar que sea necesariamente 
el resultado de una combinación triple ó cuadrupla» De todo 
lo dicho se infiere que sería tan impropia la denominación 
absoluta de sal doble, como poco exacta la de saLtriple ó 
trisuio. Asi que, y mientras se conozca mejor la naturaleza; 
de estas sales, deben llamarse todas indistintamente 
complexas: nombre que indica bastante bien la diferencia de. 
las simples ó formadas de un ácido con una base. 
17. La nomenclatura de las sales complexas debe ser tan 
sencilla y tan exacta como la de todas las anteriores, sin mas 
diferencia que cuando las dos bases son alcalinas, se deno* 
minan v, g, como la sal de Seignete; Tartrate de potasa y 
soda. Si la una de las dos bases es alcalina y la otra terrea^ 
cerno la que resulta del ácido fosfórico y la magnesia.por me-
dio del amonia; se llamará del mismo modo que la antece-
dente, y será un Fosfate de Aménia y Magnesia. PjeroMcede 
que muchas sales de esta clase tienen una base alcalina y 
Otra metálica, ó que ambas son oxides metálicos: en uno y 
otro caso la exactitud exige terminaciones que indiquen el 
grado de oxidación del metal combinádo. Por esta regla, el 
Tártaro emético; formado de.ácido tár tr ico, de potaisá y de 
oxídulo de antimonio, debe continuar- llamándose Tartrate 
de potasa antimonial: y el Muríate de Plomo amoniacal, será 
para nosotros un Cloridate de amonta plumhoso; por ser el 
oxidíto de plomo la segunda base de esta sal complexa. 
Finalmente, la sal compuesta de ácido sulfúrico y los dos 
oxidítos de Zinc y Cobalto, se llamará Sulfate de Zinc-
cobalt&so. 
Aunque se conocen ya algunas sales complexas que tie-
nen por base dos oxides metálicos, ninguna se ha podido for* 
mar todavía que tenga dos tierras por base; este hecho nos 
autoriza á creer que los álcalis tienen mas propiedades co-
munes con los oxides metálicos que con las tierras, y es otro 
motivo poderoso para que continuemos dudando de la exis-
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tencia del Alunmlo , B m o &ct Concluiremos est§ artículo, 
diciendo que se puede mirar como imposible la formación de 
sales complexas con dos ácidos y una sola base; por lo que, 
uno ó dos egemplares dudosos que pudiéramos citar de esta 
especie, nada probarían en favor de la afirmativa, y es ne-
cesario esperar ulteriores investigaciones de los sabios sobre 
estos compuestos aún desconocidos. Mas para presentar bájo 
de un punto de vista, hasta una docena de sales complexas, 
reuniremos á las citadas por via de egemplo, algunas df 
las mas interesantes en la siguiente tabla. 
Sales Cotnplexfis,, 
Acétate de Amonia CupraL 
Carbonate de Amonia Cobaltoso. 
Cloridate de Amonia Plumboso, 
Fosfate de Amonia y Magnesia, 
de Cal Antimonial. 
Nitrate de Amonia Mercurial. 
de Potasa Nikeloso, 
Sulfate de Nikel MarclaL 
de Potasa y Magnesia, 
de Zinc Cobaltoso. 
Tartrate de Potasa Antimonial, 
de Potasa y Soda, 
A R T I C U L O V I L 
CQtnMñaciones binarias y ternarias* 
l8. Bájo dé esta denominación general, se comprenden 
todas las combinaciones que pueden formar dos ó tres cuer-
pos simples entre si con tal que su producto no sea un ácido. 
Esto supuesto, las combinaciones del oxigeno con los demás 
cuerpos simples sean finidas, líquidas ó sólidas, deberán 
llamarse (2.) Oxiditos^ Oxidulos y Oxidos, Las del Hidrógeno 
con dichos tuerpos, excepto también el caso en qüeformen 
nn ácido, seraix constantemente, Hidrarí tos , W.druretos 6 
Hidruros: teniendo presente, que el ácido resultante de la 
acidificación de los cuerpos por el Hidrogeno, constituye los 
Midráeidós y q^e estos deben tener la terminación idico^ pos-
puesta y unida al radical acidificado; como Acido sulfidim 
en lugar de Hídro-sul fúrko: 4cid.o,chridi,o.> y no Hidr^ -
cío rico, ni Cloro-hidríco.'(véase pag. 10 y 24.) 
Según esto, haremos ver que las distintas combinaciones 
del Boro deben llamarse Borurttos^ Boruretos y Boruros: áe~ 
biendo desaparecer los Sub ^ . Sobres y Per Boruros &c„ i n -
troducidos nuevamente para ofuscar los nombres,genéricos 
de ías combinaciones binarias; pues que designando la menor 
con la terminación mi to , la combinación media con ureto, 
y la mayor con ^ro; tenemos nombres unívocos muy exactos 
para expresar las diferentes proporciones de los compuestos 
binarios. De este modo, llamaremos con toda exactitud Sul~ 
furito .de Ariíimonio^ íiX v iáno ée Antimonio que los.moder-
nísimos llaman Sub-sulfuro de Amimonio: Sulfureto de Pío~ 
m&y al Plomo quemado con azufre, ó Sulfuro artificial de 
Plomo: y Sulfuro de Mercurio, ai Bermellón ó Cinabrio, 
Ihtriado ahora Per-suUV.ro de Mercurio. Bastan estos tres 
• egemplos para demosn-nr la uíüídad de esta reforma y! para' 
fijar la idea qué'debe formaV '^e de ios Sulfurítos \ Snlfuretos 
y Sulfuros, En una palabra, si á un'sulfureto cualquiera se 
le añade cierta cantidad de metal, el producto será un Sul-
furi to, y añadiéndole Azufre, convertiremos el Sulfureto 
en un Sulíuro &c. &c, 
J9. Por esta regla, presentaremos en la siguiente tabla, to-
das las cctrUnaGiones binarias cuyos nombres genéricos, aun-
que modificados en sus denominaciones, son casi los mismosque 
propusieron los fundadores de la nomenclatura general. U l t i -
Kiamente, bastará una simple ojeada para conocería analogía 
de e t^a nomenclatura con la de las sales metálicas: en unas 
y otras, las variantes del nombre genérico, expresan la cáa -
tidad del cuerpo que lo produce y las del nombre específico 
señalan los grados de oxidación de la base» 
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T A B L A D E LOS NOMBRES G E N É R I C O S 












































20. No basta haber establecido nombres genéricos muy 
exactos para expresar las combinaciones binarias, es necesa-
rio también fijarlos para las especies. Si los nueve últimos 
cuerpos simples que anteceden, son susceptibles de combinar-
se con el Oxigeno y formar uno, dos, ó tres oxides distin-
tos, podremos decir, que losProtoxides de Hidrógeno, Boro, 
Carbono, Fósforo t*>c* están convertidos en O t ó / z w ; los Deu-
toxides. en Oxídulos y los Tritoxides en Oxid&s, Mas cuando 
dichos nueve cuerpos, se combinen de dos en dos sin estar 
oxidado ninguno de ellos; aquel que sea dominante ó que 
caracterice el compuesto binario, formará el nombre gene'rico, 
y el otro el específico: pueden servirnos de egemplo; el H i -
druro de Soda, Carburo de Hierro, Sulfuro de Caí &c . &c* 
También son combinaciones binarías las aligaciones de dos 
metales unidos por la fusión y la elevación conveniente de; 
temperatura; de que resultan para el nuevo compuesto cier-
tas propiedades relativas á las diversas, proporciones de los 
metales; y distinta? de las particulares de cada uno. Cuando 
entra el mercurio en una aligación con el Bismuto, el Es-
taño , l i otro; toma esta el nombre de Amalgama de Mercu-
rio y Estaño i Amalgama de Mercurio y Bismuto & l \ Muy. 
poco ó nada interesa al arte de curar esta clase de compues-
tos, ni las combinaciones ternarias ó aligaciones de tres me-
tales juntos, pero s^on de la mayor importancia para la 
Metalurgia. 
21. Otras combinaciones ternarias son las que resultan 
de un cuerpo binario no ácido, con otro cuerpo simple como 
v. g. las del Amonia con algunos oxides metálicos; tal es la 
que tiene en disolución el Agua celeste, que llamaremos 
Amoniuro cufraU en lugar de Deuto-Amoniats de Cobre, 
como la llama Caventou: siendo el deuto superñuo y ambigua 
la terminación ato que parece pertenecer á una sal e induce 
á creer que existe algún ácido amónico. Son asimismo com-
binaciones ternarias las que resultan de la disolución en el 
agua de un cuerpo simple ó de un binario que contenga uno 
de sus elementos. La cal pura v. g. constituye el Agua de 
cal , y la llamamos nosotros Hidrate de Cal, en lugar de 
Hidrato de Prorosido de Calcio. El Agua saturada, de.Amo-
nia ó Uidruro de Azoe se puede considerar como otra com-
binación ternaria cuyo contenido es el siguiente: 
Agua zz Hidrógeno -|- Oxigeno. 
Amonia zz Hidrógeno -f* Azoe, 
Total Hidrógeno «¡-Oxigeno-f-Azoe. 
Por donde se ve que en el Amoniaco líquido solo se ha-
llan tres principios elementales, y por esta razón puede l i a -
ínarse sin fallar á las reglas establecidas; Hidrate de Am&~ 
nia. La Potasa líquida, la íegía cáustica de los jaboneros, 
aunque se consideren sus álcalis como Oxíduios metálicos, 
pueden llamarse también H/in?í(? de Fot asa el primero, y este 
Hidrate de Soda; luego y cou mas razón llamaremos Hidrate 
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Ja disolución de un cuerpo simple cualquiera en el agua como 
Hidrate Cloro &c,: 
22. Las repetidas y excelentes observaciones del ce'íebre 
Proust sobre el color de muchos oxides metálicos, han de-
mostrado del modo mas convincente que cuando estos se ob-
tienen por la via húmeda son verdaderos Hidrates y que de-
ben sus colores al agua que tienen en combinación. Sin em-
bargo, como esta circunstancia tiene poca influencia en sus 
propiedades características, se ha omitido generalmente en la 
nomenclatura de los oxides metálicos y pudiera expresarse 
con los nombres de ñidroxidíto ^ ííidroxidulo, ó Hidróxido 
de Cobre, Hierro, Plomo &c. según el grado de oxidación 
de cada metal hidratado: siendo por cdnsigúiente combina-
ciones ternarias porque en la suma de sus principios solo re» 
sultán tres diferentes, en efecto constan de: 
Agua, — Oxigeno -f- Hidrógeno, y de 
Oxide, m : O x i g e n o M e t a l . 
Total Oxigeno-fvHidrógeno- | - i^íetal. 
23, Tenemos ademas otras muchas combinaciones terna-
rias formadas de dos cuerpos simples, uno de los cuales esta 
oxidado y el otro nó. En este caso, debiendo variar la ter-
minación del uno para manifestar el grado de su oxidación, 
este deberá constituir el nombre específico, quedando para 
el genérico, los que señalamos á los compuestos binarios sin 
la menor alteración. Veamos pues, que terminaciones hemos 
de aplicar al nombre específico de lo?, Hidruros^Carburetos^ 
Borurüos &c. para que manifiesten de un modo claro y exac-
to,, si es un,.O.wV//o, un Oxídalo, óun Oxido. Si no me en-
gaño, ninguna terminación será mas aparente que la pro-
puesta (í'2) para las sales metálicas, es decir, que si el O i í -
díto y el Oxídulo de Mercurio, v. g. son susceptibles de 
combinarse con el Carbono^ tendremos según la proporción 
de este último, un Carburito, Carbúrelo^ ó Carburo mercw 
rioso'j y por otra parte, un Carkurito, Carhureto 6 un Car* 
¡furo mereurial: y suponiendo? lo que no es imposible, qu$ 
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el Azogue sea capaz de un tercer grado ¡áe.oxidación, y 
este estado capaz también de combinarse con el Carbono^ 
tendriamos asimismo, otro Curhurito^ Carhureto 6 Carbura 
mercuriado. De este modo se prueba que la cantidad de cada 
cuerp • simple no oxidado combinable con otro que lo este,, 
^uede producir tres compuestos distintos que necesitan laí 
terminaciones indicadas de uriio^ uré¿9¿ aro ^ como caracte-
rísticas del nombre genérico. Pero el cuerpo oxidado, puede 
igualmente variar en cada uno de los tres géneros, con ios 
grados diferentes de oxidación; y hé aquí hasta nueve CQm* 
binaciones que se conciben fácilmente y cuya, posibilidad es 
i'nnégable.vA esto, dirán sin duda, Pearson y los To'msbnistas,' 
tjüe con los S'üb* y Sobres-Protos, Qamurps.y Suh y: Sobres* 
Deutos, Tritos ó Per-Carburos, &c, &c. se consigue deno-
trunar con toda exactitud los mismos, nueve compuestos. Es 
Verdad, convengo en ello: pero deberán ^también convenir 
que nosotros lo hacemos con nombres unívocos en el géne-
ro 'y en la especie, mientras ellos necesitan amontonar y re-
petir con dureza y profusión, los dichos ^ ^ ¿ . ^ J , Prq* 
tos y Deutos^ Tritos y Pifr^j; de que resultan polinomios'tan 
molestos al oido como enfadosos para la escritura. Si por 
nuevos parecen chocantes los nombres genéricos de H id ru r i -
tos, Carburitos, Fosfuritos &c. no deberán estrañarse los de 
Sulfurétos y demás análogos á esta terminación; porque el 
Doctor Bueno, el Doctor Hernández de Gregorio y el Doctor 
Bañares ea las obras que han publicado de años á esta 
jmte y que andan en manos de todos los profesores, de,Far^ 
rnacia; estos sabios han dado constantemente el nombre de 
Salfuretos á tocias las combinaciones, no acidas del Azufre, 
con ios demás cuerpos simples: Carhurétos^ Fosfuiétos 
24, Se tendría por incompleto este bosquejo de nomen-
clatura, si no hiciéramos mas expresa aplicación de sus prin-v 
cipios á los gases compuestos no ácidos, que la indicada antes 
hablando en general de todas las combinaciones fluidas, lí-* 
quidas y sólidas. Para ello citaremos rápidamente algunos 
de los mas importantes como el gas oxide de Carbono que 
llgmaréfíios QxjfdQ 4e- C$rhQnQ% respetto á que si se le afií^k 
©xigeno se convierte en ácido carbónico. Tendremos por la 
ín'sma razón en lugar del Proto y Deutoxide de Azoe; un 
Óxtduló y un Oxido de Azoe, mediante á que la adiccion de 
oxigeno, transforma el primero en oxido y este en Acido 
nitroso. Dos combinaciones binarias y gaseosas que debemos 
citar son el Hidrógeno percarburado que llamaremos í í / -
drureto de Carbono ¿ y el Hidrógeno proto carburado, ó Hidru-
ró de carbono que indica la menor cantidad de carbono y 
ía mayor de Hidrógeno , por manera que si una adiccion de 
carbono al Hidrógeno percarburado ( l o ) fuese capaz de 
producir un nuevo compuesto, sólido, líquido ó fluido, 
este debería llamarse H/í/r^nVc'i/e Cíír¿f^o. De aquí se infiere, 
que en las combinaciones binarias iio oxidadas el nombre es-
pecífico es y debe ser invariable, asi como el de las sales ter-
reas y alcalinas. Pero el Gas Uidrégem sulfurado que tiene la 
propiedad de enrogecer el color azul de tornasol y que del 
mismo modo que los ácidos, se combina con los álcalis, en 
cuyo estado se halla en muchas fuentes minerales; se consi-
dera yá generalmente como un Hidrácido y por esta razón 
lo hemos colocado en la tabla (pág. 24) con el nombra de 
ácido sulfídico. En cuanto al líquido oleaginoso conocido con 
el nombre de Azufre hidrogenado, debe llamarse, Hidruro 
de Azufre. Creería propasar los límites que me he propuesto, 
si me deruviese mas tiempo en hablar de nomenclatura: he 
procurado abrir el camino, para que otros mas idóneos que 
yo perfeccionen la obra y apliquen los principios estableci-
dos, á todas las sales y combinaciones binarias y ternarias 
que pueden formarse con todos los cuerpos conocidos, ó 
puedan en lo sucesivo descubrirse. Todo lo dicho hasta aquí, 
no pasa de un ensayo que presento con el deseo del "acierro, 
al tribunal de los Sabios profesores que ilustran con la en-
señanza ó con sus escritos,la-estudiosa juventud española: si 
áo se logra la reforma que propongo en la nomenclatura-
química, no reportará las ventajas que podían prometerse 
de su admisión los jóvenes alumnos de Medicina, Cirujía 
y Farmacia; pero á mí, me quedará siempre la mas grata sa-
tisfacción por haberlo intentado con los medios que estaba» 
a mí alcance, 
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HISTORIA NATTO. 
A N A L I S I S Y V I R T U D E S 
DE LA FUENTE SUBLANTINiL 
PARTE HISTORICA. 
Situación topográfica del manantial* 
t i Fuente sublantina, que así llamamos por há -
fcerse descubierto cerca de los vestigios de la antigua 5 « -
hlancia*, se halla en la margen derecha del Torio al S, E . 
de León y á la distancia de un cuarto de legua de esta 
ciudad; al S. O. del Puente de! Castro que dista de la fuen-
te unas 600 varas, y 400 al E. de la Casa del Parque* Cer-
ca del manantial y á su poniente, hay una gran píadera l l a -
mada Tremedal, de figura pentágona irregular que se acer-
ca á la trapezoide y bastante pantanosa. Urt reguero de agua 
cristalina procedente de varios manantiales inmediatos', corre 
paralelo á la orilla del rio entre dicha pradera y la fuente, 
siendo muy notable, que al Sud det citado Tremedal, hay 
un gran prado con cierro vivo titulado Prado cantor, cuyo 
suelo mas elevado es lo último que se cultiva del ángulo sa-
liente situado entre los dos rios Torio y Bernesga, los cua-
les se juntan ahora á mil y doscientas varas al S. de la Fuente» 
Toda la vega, ó pequeña llanura comprendida entre estos 
«ios rios y ios arrabales del oriente y medio dia de ia Ciudacl 
de León, debe su origen a las grandes avenidas simviltaneas 
uno J otro. Su inspección, manifiesta bien | las.claras, 
q^e la" totalidad de este suelo pertenece á ía segunda espe-
cie de terrenos llamados de aluvión y su formación á la 
cuarta clase d^ las cinco, en que divide el célebre Werner 
m inmortal Geológia. \ 
Exposición 7 dirección y caudal de la fuente, 
26* Si mérece algún ascenso la opinión del sábío na-
turalista Vi rey , diremos que esta fuente, cuya vertiente está 
entre el oriente y medio dia, goza de la exposición mas venta-
Josa ; por que habla'ndo dicho autor de la elección de aguas 
potables, afirma, que los manantiales situados á la parte del 
oriente y medio dia son mas saludables que los del norte y 
poniente; á causa de la graade influencia de los rayos so-
lares sobre las mismas aguas y sobre el terreno por donde 
salen.. Xa..dirección oculta del agua desde el punto en don-
de brota entre el cascajo, hacia el depósito general de que 
procede, es precisamente la de N . NO. ó parte céntrica del 
Tremedal ; y camina ,al E.. SEi> para mezclar sus aguas con 
las del Torio á diez varas de distancia de la fuente: siendo* 
muy probable,; que haciendo excavaciones en distintos sitios; 
de la orilla de este rio según la longitud oriental de la pra-
dera, se encontrase la misma agua, porque se resume en 
muchos parages y con iguales caracteres. El caudal de esta, 
fuente es tan copioso, que habiéndole medido con la posible 
exactitud-, y repetidas veces, hallé que arroja ciento y quin-
ce cuartillos de agua en cada minuto, poco mas ó menos, ó-
sean unos cinco mil cántaros en veinte y cuatro horas. ( b j 
Observaciones» 
27. La fuente sublantina en el corto trecho que mediad 
desde su origen al r io , corre sobre cascajo y cantos rodados 
que' tiñe de colgr ocracee¿y en los sitios en c^ ue se detiene al* 
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guna agua sohre el terreno, forma un sedimento de color ama-
rillo de miel, abultado y de aspecto gdatineso, con una nata 
superficial color de cuello de pichón. Estos fenómenos bien 
observados suministran cuatro indicios muy importantes, á 
saber: i.0 Que esta fuente tiene hierro en disolución el cual 
se precipita por la acción de los agentes admosfericos. 2.° Que 
el hierro se halla en estado de carbonate y que desde el ins-
tante que le faltó la compresión interior, se desprende i n -
sensiblemente parte del ácido, quedando solo el carbonite in~ 
soluble que se precipita en su propio color. 3.0 Que el agua 
tiene en disolución alguna tierra silícea, .parque esta al se-
pararse de sus disolventes afecta siempre la forma gelatinosa; 
y 4.0 que contiene asimismo alguna materia extractiva, de 
cuya existencia es indicio seguro la película ó nata formada 
de hidruros superficiales en que se distinguen todos los ce-
lores del arco iris. De aqui se infiere, que para proceder al 
análisis de una fuente, es de absoluta necesidad, examinar 
iiasta donde llega la energía de los .agentes admosféricos para 
deducir las consecuencias y los datos que han de guiar al ope-
rante en los esperimentos sucesivos. En suma, es de la ma-
yor importancia para el buen éxito justipreciar cuantos fenó-
menos se vayan observando, á fin de caminar siempre desdé 
la comprobación de los hechos conocidos al descubrimiento 
de otros; ó según la expresión del grande Lavoisier du conu 
ú ¿'inconu. 
Calidad del terreno, 
* 28. Si examinamos la calidad del terreno de donde flu-
ye y que circunde el manantial, veremos que-el depósito que 
le alimenta, descansa sobre un dilatado banco de arcilla com-
pacta, margosa y muy cargada de carbonite y oxidulo de 
•hierro confusamente mezclados. Este banco arcilloso impe-
íietrable ai agua y que se opone á su descenso, está debajo 
del manantial y tiene indudablemente su plano superior pa-
ralelo 4 la superficie del tremedal ó pradera pantanosa que 
Pernos indicado; la cual ocupa gran parte del ángulo saliea-
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te ó pequefío terreno que separa los dos ríos. Es pues la 
concavidad del banco arcilloso, que sostiene todo este tei> 
reno, el gran reservatorio y el único almacén ó arca natu-
ral de las aguas llovedizas y del riego de los prados, huer-
tas y tierras inmediatas; adonde van á parar las de otros 
manantiales patentes y ocultos que corren desde la parte sep-
tentrional á dicho punto. La suma de estas aguas, filtradas 
y depuradas por el terreno superior, constituyen el caudal 
de la fuente sublíintina y el de todas las infiltraciones late-
rales que se ven y cubren dicho banco arcilloso muy patente en 
la orilla del rio. Sobre esta misma arcilla y en el punto del 
manantial, se observa una capa de ocho píes de altura, com-
puesta en la parte inferior de cantos rodados, cuarzosos, 
molares, ferruginosos, almendrados y aun calizos; cuyos i n -
tersticios ocupa un cascajo menudo y arena gruesa: por lo 
que, salta á la vista que esta capa de cantos tan diversos es 
obra de las grandes crecidas que siempre acumulan en Cier-
tos puntos lo que socavan y arrastran desde otros,estractifí-
cándose á modo de fajas yá paralelas yá divergentes, los 
distintos productos de cada una. E l corte perpendicular del 
terreno patentiza cuanto llevamos dicho, observándose que 
algunas de dichas fajas están teñidas por el hierro en dife-
rentes estados, y cuyo color dominante es el amarillo par-
dusco, habiendo cantos con colores crocaceos superficiales 
tan vivos que compiten con los ocres mas finos. Sobre es-
tas fajas se ven otras menores de cascajo y arena también al-
gún tanto ferruginosa, \y sigue hasta la superficie orizontal 
del terreno, un banco bastante homogéneo de tierra vegetal 
mezclada con arena, y cuyo carácter dominante es el arcilloso. 
Estado de h admósfera» 
' 29 Siendo asi que el estado de la Admósfera puede i n -
fluir en gran manera, y causar variaciones importantes yá 
en el caudal de una fuente, yá en su temperatura; densidad, 
saturación y demás cualidades físico-químicas; observaremos 
haber dado principio al examen analítico de esta, en la ma-
drugada del día 14 de Agosto del presente año , estando el 
ayre muy seco y no habiendo llovido en todo el pais desde 
mas de un mes. Por esta razón, el caudal de ambos rios, 
Torio y Bernesga, se hallaba en lo mas bajo que suele verse, 
ó casi nulo con respecto á las demás estaciones. Y como en 
tal estado de secura, la diferencia del agua del Torio y el 
punto del manantial era solo de tres pies y siete pulgadas^ 
podrá suceder que con las crecidas se ciegue la fuente si no 
se toman las oportunas providencias para impedirlo, ( c ) La 
amenidad del sitio, la magnífica frondosidad del hermoso pa-
seo del parque tan inmediato; la diversión que causa el sua-
ve murmullo del rio en cuya orilla sentados, ó paseándose 
los concurrentes, toman el agua de la fuente sublantina; la 
soledad de que pueden disfrutar los que aman el silencio; el 
recreo que produce la vista de transeúntes por la calzada del 
portillo, y el famoso puente del Castro, que con el lugar de 
este nombre, las arboledas inmediatas y el mismo cascajal del 
r i o , forman una perspectiva adornada continuamente congos 
ganados de la labranza, rebaños y veceras: las pollas de agua, 
las gachas y otras aves acuátiles que frecuentan el tremedal; 
iodo conspira con un cielo sumamente apacible á realzar las 
eminentes virtudes de esta fuente-, á la cual conducen la 
mejoí calzada y el paseo mas ameno de la ciudad de León, 
Fíanías que produce el terreno* 
30. Aunque nada interese al mayor número de lectores, 
la lista de las plantas que se hallan en la orilla del r io , en 
el reguero y en la pradera inmediata á la fuente sublantina 
no faltaría quien me tachase de omiso, u otra cosa, si no 
la diera. Es preciso pues conformarse con el uso, y á imitación 
de ios autores que han dado á conocer las fuentes minerales; 
hablar como ellos de las plantas vecinas á la fuente que nos 
ocupa. Bien claro es, que la estación en que dimos principio 
á esta herborización no era la mas oportuna; porque á ú l -
tunos del verano; están secas y no existen yá sino agostadas 
^ nmy desfiguradas las plantas de primavera, cuales son loa 
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Ornithogaivs.^ Ophris^ Satiriones^ Prímulas y varias especies de 
grainineas. Sin embargo, encontré todavía algunos individuos 
de esta numerosa familia en la orilla del r io, y otras que 
fueron reservadas por ei'cierro del prado cantor; dejándose 
conocer que otras muchas de que abundan estas praderas no. 
pudieron verse en aquella época, ni en los meses de Setiem-
tiembre y Octubre; finalmente, solo usaremos de los nombres 
de Lineo que son ios que pueden aprovechar á los inteligen-
tes, omitiendo los vulgares' por ser muchos de ellos diversos 
en cada provincia y á veces de un pueblo á otro. Las Grosellas 
v, g. indígenas de estas montañas y muy abundantes en el 
térEMno de P*Iaraña; se llaman por los naturales MiingkÉm&f 
nes, y las .sangüesas que también abundan en los mismos pa-". 
liages, se conocen alli con el nombre á t Altimoras. De consi-, 
guíente, si el conococimiento de nombres patronímicos puede: 
convenir en las obras de Agricultura, lo juzgamos inútil en 
este lugar. 
Lista por orden alfahético de las plantas que se hallaron y 
pudieron determinarse á últimos de Agosto, en las inmedia-. 
dones de la fuente sublantina. 
Aira cespitosa. Agrostis capilaris,i—- spica venti.. Al i s - ; 
ma plántago. Apium palustre. Arctium lapa, Aspalathus ca-
piíatus, Eellis perennis. Bromus a rvens i sd i s t acb ios ,— 
moliis. Carduus ar\Tense,—- leucographus, ——stellatus. Ca-
res dioicaleporino,—-vessicaria . Colchicum auturana-
lis. Convolvulus arvense. Cynosurus cristatus. Ciperus Ion-, 
gus, — fiavescens. Dipsacus fullonum. Doronicum bellldias-
i m m Echium vulgare. Epilobium hirsutum. Equisetum cau-
da equina,—palustre. Eringium ametisteum,-—campestre. 
Festuca duriuscula. Gentiana centaurium. Hypericon perfo-
ra ta, Hoicus mollis. JUecebrum paronichia. Iris germánica. 
Juncus bulbosus,—-inñexus. Lamium álbum. Lactuca viro-
sa. Lámpsana acaulis, Loliurn tenue. Marrubium albura. 
Mentha aquatica,=—pulegium. Nasturtium aquaticum. Ono-
nis antiquorum. Panicum dactilum. Phlomis herbaventi. Pian-
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tago altísimus, coronopus, — mayus,—subulatus. Poiy-
gonum hidropiper,—persicaria. Potentila reptaus. Poterium 
sanguisorba. Ranimculus acris, —-aquaticus, ficaria,—-
nodiñora. Rumex acutus. Salvia sethiopica. Scirpus lacustris. 
Scrofularia aquatica,-—canina, Scutelaria galericulata. Se-
linum palustre. Senecio jacobea,—vulgaris. Sinapis hispa-
nica. Sparganium erectum. Taraxacon leontodón. Thymbra 
capitata. Thipha laíifojia. Trifolium globosum -repens. 
Tussilago fárfara, Verbascum thapsus. Verbena oficinalis. 
Verónica anagalis,—— becabunga. 
Caracteres físicos de la fuente, 
31, Los caracteres físicos de una fuente mineral son par-
te esencial de su historia, y suministran signos nada equí-
vocos al observador sobre sus principios constitutivos. Uno. 
de estos caracteres y que merece siempre la mayor atención^ 
es el depósito que forman sobre el terreno algunas fuentes 
en su curso, y puede tenerse por el primero que descubre 
el naturalista, según lo hemos observado poco antes, (27)^ 
y porque este es un signo empírico perceptible á todos,los 
que se acercan á un manantial con cualquier objeto que sea.: 
Baste decir que dicho carácter y el color están sugetos al; 
dominio de la vista, Pero el agua de la fuente sublantina es 
incolora, esto es, perfectamente diafana. 
32. Si el órgano de la vista, descubre desde lejos las 
modincaciones de la luz sobre la superficie de los cuerpos, el 
olfato nos indica al aproximarnos á ellos, infinitas emana-
ciones de los mismos, ó sean los fluidos que siendo partes 
constituyentes de las substancias, se desprenden ó separan, 
yá sin que padezcan estas la menor alteración, ó yá en el 
acto de sus descomposiciones. Pero el agua que examinamos 
no tiene ningún olor perceptible ni en el manantial, ni des-
pués de algunas horas de reposo, ni tampoco al calentarse 
hasta el punto de hervir ó durante la ebulición. 
33. Siguiendo el orden que tienen los sentidos para i n -
formarnos de las cualidades de los cuerpos, veremos que des-
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pues de aquellos; el tacto es el que nos presta sus auxilios 
para que juzguemos de la temperatura respectiva de cada uno, 
comparándola con la reynante de la admósfera y con térmi-
nos fijos, cuales son el hielo y el agua hirbiendo por me-
dio del instrumento inventado por Reaumur y^conocido con 
e í nombre de termómetro. En efecto, siendo las once y me-
dia de la mañana, estando bien despejado el horizonte y 
acercándose el sol al meridiano de León ^ dos excelentes ter-
mómetros colocados á la sombra señalaban 22.040 R. I n -
troduje mi mano en el hoyo ó recipiente del manantial, y 
conocí después de cinco minutos, que su temperatura era 
muy inferior á la actual de la admósfera; igual con cort í-
sima diferencia me pareció al calor del agua del rio. Y ha-
biendo sumergido uno de los dos termómetros en el fondo 
del hoyo con la bola en uno de los chorros del manantial, y 
el otro en el agua del r io , á pocos minutos señaló el prime-
ro i6.e y el del rio i5.*8o; mantuve todo el dia el termó-
iretro sumergido en el manantial, y señaló constantemente 
los dichos 16.0 Igual temperatura he observado usando de 
los mismos termómetros el dia 17 de Setiembre, 24 de Oc-
tubre y 12 de Noviembre ya por la mañana yá por Ja tarde, 
á pesar de las variaciones de la admósfera: luego, debe te-
nerse por cierto que la temperatura de la fuente sublantina 
es de 16.0 R, 
34. Otro de los caracteres físicos de una fuente ó agua 
mineral, es el sabor particular de cada una, esto es la sen-
sación que produce en nuestro paladar. E l sabor de la fuente 
sublantina es propiamente ferruginoso aunque bastante levé 
y no desagradable^ igual con cortísima diferencia al que pro-
duce un grano de sulfate marcioso (sal de marte) disuelto 
en 6 onzas de agua destilada. Pero es muy notable que dicho 
sabor desaparece tomando un sorbo de vino blanco, ó en~ 
juagándose la boca con él después de beber el agua. Final-
mente, después de reposada el agua de la fuente en vasos 
tapados ó abiertos, y desde el punto que principia á entur-
biarse ; pierde insensiblemente el dicho sabor metálico fer-
ruginoso. 
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3g. También se gradúa de carácter físico de las aguas 
en general, su densidad ó peso específico; la de esta fuente, 
bajo la presión media de la admósfera, calculada alternati-
vamente por las tablas de la excelente farmacopea batava, y 
comparada con el agua destilada en un frasco de capacidad 
exactamente medida; fué constantemente por uno y otro mé-
todo, de 1,0075: cantidad que indica el peso especifico deí 
agua de la fuente sublantina. Y aplicando á esta densidad, 
la fórmula propuesta por el insigne Thomson; hallaremos que 
1,0075——1000 X 0,141^0,105, y de consiguiente que 
IOOO partes de agua contienen 0,105 de substancias sólidaá 
en disolución; bien entendido que se consideran estas como 
privadas de agua de cristalización y solo con respecto al 
peso de los ácidos y bases. De aquí se infiere, la necesidad 
de evaporar cierta cantidad de agua para apreciar la natu-
raleza y proporciones de dichas substancias. Tal es en suma 
el resultado de nuestras observaciones sobre la historia de 
esta fuente y sus propiedades generales. Veremos luego los 
indicios que suministra su examen analítico, dando prin-
cipio por el de la influencia del aire admosférico para com-
probar los hechos indicados anteriormente según lo ofre-
cimos. 
Comlusion* 
36. Antes de emprender la parte analítica de esta fuen-» 
te, convendrá digamos algo de los sabios que en beneficio 
ele la humanidad doliente, se aplicaron al estudio de las 
aguas minerales y fundaron el arte de analizarlas. Arte muy 
nuevo en comparación de los progresos del saber humano en 
otras ciencias, pero arte precioso y que pudo contribuir in-
finito á la restauración de la química. Se puede considerar 
a Boy le ¿ dice Thomson, como el primero que supo estable-
cer algunas reglas generales para examinar el agua; siendo 
muy verosímil que nadie hasta entonces hubiese pensado en 
estudiar la composición de las aguas minerales. Boyíe pues, 
demostró en primer lugar la existencia del ayre disuelto en 
él agua, y propuso Varios medios ele ensayo para establecer 
congeturas satisfactorias sobre la substancias que la mine-
ralizan. Tales fueron los fundamentos de la ciencia mal í t icA 
á mediados del siglo X V I L Duelos en 1665 emprendió el 
análisis de las aguas minerales de Francia, empleando los 
reactivos propuestos por Boyle y otros varios que añadió, 
manifestando su necesidad. Hierne en 1680, publicó una 
colección de experiencias sobre las aguas minerales de la Sue-
cia, y poco después. Regís¿ Didier, Burlet y Homherg, 
publicaron varios medios de perfeccionar el arte de anali-
zar las aguas; pero en i ^ i ó Bouldoc descubrió la propie-
dad del Alcol para precipitar muchas sales de las que t ie-
nen las aguas en disolución. Quedó la ciencia en este esta-
do hasta que el Doctor Black hizo el descubrimiento del áci-
do carbónico; entonces, fueron muy rápidos los progresos 
de los Sabios en la indagación de los principios mineralizan-' 
tes; el arte caminó á pasos largos hacia la cumbre de su per-
fección, y á esta contribuyó muy mucho, la excelente d i -
1 sertacion que publicó Bergman en 1778. Schéele descubrió 
la existencia del Oxigeno en algunas fuentes minerales. Pear* 
'son manifestó la presencia del Azoe en el agua de Buxron 
en Inglaterra. Brownrigg, fué el primero que separó «el gas 
ácido carbónico de las aguas de Pyrmont. Hassenfratz pa-
tentizó la existencia de la tierra siiicea en las aguas de Pou-
gues. Home descubrió el Nitrate del cal en algunas fuentes 
de Hungría. Julin^ el Muríate de potasa en las de Ühleaborg 
en Suecia, y JViíhering, el Muríate de Alumina en otras. 
Con estos preciosos descubrimientos y los importantes 
trabajos de Gioanetti, KLr roth, Westrumh, Fourcroy Brezé 
Kirvan y oíros muchos químicos distinguidos se añadieron su-
eesivamente nuevos descubrimientos y nuevos medios de i n -
vestigaciones para facilitar el análisis de las aguas minera-
les; de tal manera, que á pesar de las infinitas dificultades 
que presentares tal vez la parte de la química que ha he-
cho hasta ahora mayores progresos. 
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PARTE ANALÍTICA. 
37. JL/ebiendo proceder con el orden y método que r m 
hemos propuesto (27), recordaremos las observaciones que 
hicimos al principio, dirigidas á demostrar la necesidad de 
comprobar los hechos conocidos, ó sean los indicios que 
apuntamos. Con este obgeto, examinaremos en primer lugar, 
hasta donde llega la energía de los agentes admosfericos, en-
sayando sucesivamente los reactivos químicos mas eficaces 
para determinar la certeza de cuantas congeturas nazcan de 
futuros fenómenos. Seguirá la extracción de los gases ó 
substancias volátiles y concluiremos con la evaporación del 
agua y el examen de sus productos. 
Influencia de la Adntósfsra, 
Llene en la fuente una almofía de cristal de 10 pul-
gadas de diámetro y la espuse á la acción del sol y del 
aire. A las dos horas, el agua tenia un color amarillento, ó 
mas bien una imperceptible turbidez que fué produciendo un 
leve precipitado color de ocre. Pasadas ocho horas, ob-
servé una película rubicunda dividida en pequeños frag-
mentos que fluctuaban en la superficie del líquido, siendo al 
parecer un diminutivo de la nata que cubre todos los sitios 
en que se detiene el agua de esta fuente sobre el banco.ar-
cilloso yá citado. Ultimamente, las paredes internas de la 
almofía se vieron cubiertas de innumerables burbugitas ad-
h 
*8 
herentes, muchas de las cuales subuin á romperse en ía su-
perficie del agua; fenómeno que atribuí ái desprendimiento 
de gas ácido carbónico. De todo esto colegí las consecuen-
cias siguientes: 1.a que el precipitado color de ocre confit 
ma la existencia del hierro en esta fuente al estado de Car-
bonate neutro soluble 5 el cual perdiendo poco á poco la 
mitad del ácido desde que sale del manantial; pasa al es-
tado de Carbonita insoluble que se precipita progresivamente: 
2.a que dicho ácido carbónico, puede igualmente existir en 
el agua en estado libre ó excedente: 3.a que la película ru-
bicunda superficial confirma ía presencia de la materia ex-
tractiva: 4.51 que el Oxigeno combinado en el agua, oxida 
mas y mas el hierro haciéndole pasar del estado de Oxidülíto 
al de Oxidulo; ( c ) cuya mudanza favorece la conversión 
dal Carbonate neutro soluble, en Carbonite marcial inso-
luole. Para demostrar ei primero de estos asertos, me propuse 
examinar enagua al salir del manantial y.después de herbida, 
con la tintura de agñilas y el Prusiate de potasa marciadoi 
el se o-un do con los Colores azules vegetales y el Hidra! e de 
Cal: el tercero, con el Tartrate de potasa antimonial, el 
Nitrate de [data y el Hidrate de cloro: el cuarto con el Sul-
fate marcioso, sai de marte, Aqui tenemos'diez reactivos ne-
cesariamente indicados, porque las tinturas ó colores;vege-
tales que deben emplearse son tres, á saber; el jarabe 
azul de violetas, la tintura de tornasol y la salmuera de 
fior de malva. 
Tintura de agalla, 
38. Reservo para otro lugar, la descripción de un Ver" 
rímetro, esto es, un instrumento que he mandado construir 
para determinar aproximadamente la cantidad de hierro que 
contienen las aguas minerales ferruginosas, pautado sobre 
una Escala normal de la mayor exactitud. Y sin embargo de 
qu^ por medio de este reactivo, no solo se demuestra la exis^ 
tencia del hierro sino que también puede apreciarse su can-
tidad por aproximación; sucede á veces que no produce nin-
gun efecto bien sensible cuando se haíia en cortísima canti-
dad. Asi lo experimente en Noviembre de 1813 cuando por 
primera vez exansiné la celebrada fuente de Cahernera que 
dista siete leguas ai norte de esta capital: y por lo mismo, 
siempre antepongo al ensayo de la dicha tintura, el de la 
agalla en suspensión, del mismo modo que lo hizo Klaproth 
para descubrir la presencia del hierro en las aguas de Carls-
bad. Con este obgeto, preparé varias agallas escogidas, ras-
pando su corteza, suspendiéndolas con un hilo y lastrán-
dolas por la parte opuesta con un perdigón cada una; 
á fin de que la Agalla ocupase el centro de un frasco grande 
lleno de agua. Muy pronto, á los dos minutos de la inmer-
sión, un color rubicundo ai modo de una nubeciila envol-
vió la Agalla y se extendió .rápidamente desde el fondo á 
toda la capacidad del frasco, dando al agua un color rojo 
violado parecido al vino tinto: y como tenia presente las 
observaciones de Westrumb, procuré notar si en el primer 
instante de actuar la agalla, apareció un ligero color blan-
quecino como indicante seguro del sulfate de cal; pero nada 
pude advertir aunque repetí cuatro veces la misma suspensión 
con distintas agallas; y concluí que nuestra fuente sublan-
tina no lo contiene. Conclusión muy satisfactoria, porque d i -
cho sulfate de cal, vulgarmente llamado Selenita., es el que 
causa la crudeza de las aguas hasta hacerlas impotables, inú-
tiles para cocer las legumbres y cuyo uso puede causar mu-
chas incomodidades, obsiruciones, dolores de estómago &:c. 
Seguidamente ensayé la tintura de agalla con el agua según 
sale, del manantial, echándola por gotas hasta que produjo 
uu color de vino tinto muy intenso; nueva prueba decisiva, 
de la existencia del hierro; pero muy diverso fue el ensayo 
siguiente. 
39. Puse á herbir una libra de agua y después de fría 
y filtrada llené el baso que sirvió al experimento anterior, 
echándole poco mas ó menos igual cantidad de tintura de 
agalla. A pocas horas se fué manifestando una pequeña tur-
bidez que lenta y progresivamente presentó un color verdo-
so que se mantuvo en suspensión por espacio de ocho días 
^ i fcf un precipitado escaso de color pardo verdoso en ú í m -
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do diA basó: al mismo tiempo que una pelL-ulrcon todos los 
colores del arco iris cubri.i la superikie en forma de zonas 
concéntricas y cuyo medio ocupaba el color violado. El insig-
ne Thomson nos ha enseñado que el ácido agálico forma una 
disolución verde con los aUalis y las tierras alcalinas. Pero 
el sabio Proust, para descubrir el ácido agálico en una d i -
solución de substancias vegetales, emplea los álcalis y las 
tierras alcalinas; cuando la mezcla produce los fenómenos 
que aqui hemos observado, los considera como indicio segu-
ro de la existencia del ácido agálico. De aqui se infiere, que 
el agua después de herbida contiene algún álcali ó tierra a l -
calina en disolución; y la necesidad de examinarla en el 
manantial con las tinturas' de cúrcuma y de palo brasil. Mas 
adelante (49) hablaremos de la pelicula. 
Prusiáte de potasa marciado. 
Deuto-hidro~cianato~de potasio y de tritoxide de hierrs. 
40. Si la tintura de agalla y la agalla en suspensión, son 
agentes muy poderosos para manifestar la presencia del hierro 
en una fuente; este Prusiate indica su estado de oxidación, 
por la diferencia de colores que presenta la disolución y el 
precipitado que resulta: por manera, que después de ase-
gurada la existencia del hierro en el agua que se examina, 
debe ensayarse con este reactivo, teniendo presente; que el 
precipitado de color blanco, corresponde al Oxidulíto, el 
azul claro ó celeste, al Oxídulo^ y el azul obscuro parecido 
ai añil tizate, indica el Oxido, Pero son muy distintos los 
precipitados cuando se emplea el Prusiate de potasa simple, 
en coyo caso, las aguas que contienen el hierro en su estado 
mínimo de oxidación ó sea de Oxidulíto dan un precipitado 
áe color rojo anaranjado; el Oxídulo, produce un color 
verdoso; (ñas el Oxido (Tr i íóx ide ) , se combina con el reacr 
tivo para formar el Prusiate complexo y no dá ningún pre-
cipitado; salvo el caso en que el hierro esté muy excedente. 
Son muy oportunas estas advertencias para justipreciar 
goipe el estado de oxidación del hierro en el agua que 
examina y también para asegurarse que el Prusiate emplea-
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do es sinnple ó complexo. Finalmente para eassyar el agiiá, 
de esta fuente, emplee un Prusiate de potasa marciado que 
preparé al intento, el cual me ha producido constantemente 
en Agosto, Setiembre y Octubre, un color azul celeste muy 
vivo y casi espontáneo; pera he advertido que una cantidad 
excedente del reactivo, disminuye la intensidad del color 
y lo retarda. Esta es una prueba incontestable de la exis-
tencia del hierro al estado de Oxídulo. En fin era preciso en-
sayar este reactivo con el agua después de herbida lo que 
practiqué del mismo modo que con la tintura de agalla : pero-
ñi al pronto de verificarse la mezcla, ni en los dias siguien--
tes, no se pudo advertir la menor alteración en la diafani-
dad del agua. Pasemos ahora á demostrar el segundo aserto 
por los colores azules vegetales y también la comprobación 
del hecho descubierto por la tintura de agalla (39) sobre 1» 
existencia de algún álcali ó tierra alcalina ea la fuente. 
Colores vegetales. 
Reactivos empleados. Mudanzas que produjeron* 
Jarahe azul de violetas * Color verdoso. 
Salmuera, de flor de malva Inmutable. 
Tintura de tornasol,, , Sin alteración, 
id. de cúréuma,,., Pardo claro. 
id. de pah brasil,.,, Rojo carmesí. 
! 41. Examiné repetidas veces el agua de la fuente su-
llantina con los reactivos que anteceden y siempre obtuve 
los mismos resultados. Es indispensable, si se quieren lograr 
datos seguros cón los colores vegetales, emplear , cuando 
no estos cinco juntos, almenos tres y nunca dos, ó uno soloj 
por las razones siguientes. E l jarabe de violetas y la sal-
nitrera de fior de malvas, decubren la presencia de un ácido 
libre por el color encarnado, ai paso que se ponen verdes 
por los álcali^ siendo el primero tan fácilmente alterable, 
q^we los carbonates neutros y otras sales poco aünes (15 ) 
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y hasta el mismo Oxigeno lo vuelven mas ó menos verdoso: 
por esto, propone Accum la agitación del jarabe de violetas 
con el Hidrógeno para restituirle su primitivo color azul. 
E l Tornasol es muy delicado, muy sensible para manifestar 
la existencia de un ácido, volviéndose encarnado; al paso que, 
ni los álcalis, ni las tierras, ni los carbonates no le alteran. 
Tampoco se inmuta la tintura de palo brasil con los ácidos; 
pero se vuelve azul con los álcalis, carbonites y carbonates 
alcalinos. Finalmente, la tintura de cúrcuma, se vuelve par-
da con los álcalis y con la cal. Estas no son congeturas ni 
opiniones hipotéticas, son hechos positivos que cada profe-
sor puede comprobar^ y siendo así, bien claro está que la 
suma de fenómenos observados con los cinco reactivos ante-
riores, no indica la presencia de un ácido libre, ni tampoco 
la de ningún álcali en el agua de la fuente sublantina; mu-
cho menos la del amoniaco, cuya acción es la mas rápida y 
la mas sobresaliente. Discurramos ahora sobre dichos fenó-
menos y verémos las consecuencias que suministran. En p r i -
mer lugar, respecto á que no es un álcali, será precisamen-
te una tierra alcalina ó un carbonate que vuelve verde el 
jarabe azul de violetas; pero.Ja tiníurajie esfuma diiat:i^a 
en el agua de la fuente perdió su color amarillo de limón 
y pasó al pardo rojizo, efecto que solo puede atribuirse á la 
cal ó á su carbonate. Está mas que indicada la existencia 
del ácido carbónico y su desprendimiento del agua, tanto por 
la influencia de los agentes admosfericos., cuanto por ia ele-
vación de temperatura; luego es evidente que el color verde 
del jarabe de violetas fué causado por el carbonate deca í 
y no por el soñado amoniaco; ( d ) contra cuya existencia es 
otra prueba irrecusable la inalterabilidad de la tintura del 
palo brasil que no tomó el mas mínimo viso de azul: debién-
dose su color carmesí al hierro, que lo produjo, con mucha 
lentitud. Cierto es; que la existencia del álcali volátil se a t r i -
buye generalmente á la descomposición de substancias ani-
males y vegetales y que realmente es un producto de la pu-
trefacción: pero afirmo que en el agua de la fuente sublan-
íina no existe un átoí»o de Amoniaco, y lo demostraré del 
modo mas concluyante coa las experiencias que siguen. Para 
clio, ensayaremos sucesivamente el Nitraíf mercuriQSO) el 
Acétate eufral y el Bidratg de amonía. 
Nttrate mercurioso, 
Proto-nitrate de mercurie. 
42. Entre la multitud de reactivos que se emplean para 
descubrir el Amoniaco, ninguno, se aproxima á la energía 
de este Nitrate preparado en frió y con las precauciones 
convenientes. E l sabio Ffaff\ á quien debemos excelentes-
observaciones, demostró la posibilidad de manifestar con? 
este reactivo, la existencia de una parte de Amoniaco líquida, 
dilatado en 30,000. partes de agua, porque produce en ella» 
dicho reactivo una nubecilia de color pardo amarillento, bas-
tante obscuro, y cuya intensidad aumenta en proporción de 
la cantidad efectiva de Amoniaco, Pero nada de esto se ob-
serva en el agua que analizamos5 pues el Nitrate mercurioso, 
solo produce un precipitado en copos bastante corto, pera 
instantáneo y cuyo color es blanco de leche. Luego no con-
tiene ningún Amoniaco porque no se produce ningún yí^sj-
niure mercurioso 5 sino un precipitado que por sus caracteres 
induce á creer que existe en la fuente algún ácido clorídico 
[mur iá t i co^ y nos obligó á ensayar el mismo reactivo con 
el agua después de herbida y ñl trada, empleando igual can-
tidad de agua y de Nitrate que para el experimento ante-
cedente. Desde los principios apareció una pequeña íurbidez 
y esta produjo un precipitado escaso muy parecido al an-
terior. Separé este precipitado del líquido, lo lavé y supo-
niendo debia de ser un cloridate mercurioso, esto es un mu-
tiate de mercurio; lo examiné con el Hidrate de cal, que 
io descompuso formándose un Muríate de cal líquido y que-
dando aislado el Oxidíto de mercurio de color gris obscuro en 
el fondo del baso. Pero el ácido nítrico del reactivo ante-
rior, se hallaba en el líquido decantado y en combinación 
@(>n la base que separó del ácido muriático: el Carbonate 
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de amonia, produjo en esfe líquido un precipitado blan-
co, nmy leve que fué completamente disuelto con unas, gotas 
de ácido sulfúrico diluido: prueba evidente, que el ácido 
muriático existente en la fuente sublantina está combinado 
con la Magnesia y por tanto que esta tierra es uno de los 
principios constitutivos del agua. 
Observaciones. 
43. Es bien sabido de los químicos que el ácido nítri-
co tiene la propiedad de combinarse con el mercurio en dos 
estados diferentes de oxidación, formando asi dos sales dis-
tintas, á saber, el Nitrate mercurioso y el Nitrate mercu-r 
r i a l i ámbos, perfectamente solubles en el agua, pero que 
gozan de caracteres específicos bien marcados. E l primero, 
se descompone por el amoniaco y la potasa, dando un pre-
cipitado gris obscuro de Oxidulíto; y por el ácido clorídico, 
el cual apoderándose del expresado Oxidulíto forma un pre-
cipitado blanco de mercurio dulce , llamado con mas propie*-
dad Cloridate mercurioso. E l segundo, al contrario, dá un 
precipitado de color amarillo rojizo, ó rojo de teja con los 
álcalis, que es un verdadero Oxíduio, ai paso que no se 
altera por el ácido muriático: circunstancias que deben te-
nerse muy presentes para no emplear un Nitrate por otro, 
ó una mezcla de los dos. La pureza de los reactivos es de 
suma importancia para los ensayos analíticos; faltando esta, 
y sobre todo, las precauciones que acabamos de insinuar, po^ 
drán ocurrir las aparentes anomalías que solo deben atri-
buirse á la falta de previsión ó de cálculo del operante; 
siendo así, hablando con propiedad, que no existe ni pue-
de existir en el análisis de las aguas minerales, ninguna ano-
malia. Sentados estos principios, examiné otra vez el preci-
pitado que produjo el Nitrate mercurioso, y hallé que un 
exceso de ácido nítrico diluido lo disuelve completamente, 
pero vuelve á precipitarse con la adiccion de ácido muriá-
tico. Prueba clara, que el precipitado es un verdadero mer-
turio dulce y por tanto demostrada la existencia del ácido 
., .. v. , , , , , . 
muridtico en el agua que analizamos en combinación con la 
Magnesia. Si ios experimentos que acabamos de referir nos 
' aseguran que no existe ningún Amoniaco en Fa .fuente sublan-
" tina; el que sigue debe mirarse como -concluyente centra la 
presunta de este cuerpo imaginario. 
Acétate cnpraí. 
Deuto-acetaie de cobre. 
44. La disolución de dos granos de esta sal en cuatro 
onzas de agua destilada, se mezcló progresivamente con :la 
del manantial, leservando igual cantidad de la disolución que 
dilaté en la suficiente cantidad de agua destilada para ser-
virme de norma ó término comparativo. Pasadas ocho horas, 
no se advirtió ninguna' alteración en el color de la mezcla 
que se mantuvo igual á la disolución dilatada en agua des-
tilada: pero con la adición de , unas gotas de Hidrate 
de mwnia, ú msfñúhlo, color verdoso del acétate se mudó 
en azul celeste muy hermoso. Es asi, que el agua del manan-
tial no recibe mas color por este reactivo que el agua des-
tilada, y que del mismo modo que.esta, manifiesta el color 
azul añadiéndole Amoniaco'; bien probado está que sería i n -
consecuente y aún absurdo, suponer la existencia del Amo-
niaco en la fuente sublantina: últimamente, usando del mis-
.mo, álcali volátil como reactivo, convencerémos á los mas 
incrédulos, haciéndoles ver que si el agua lo contuviera no 
.produciría los efectos detallados en el ensayo siguiente. 
Hidrate de amonia. 
Agua saturada de Hidrógeno azoado. 
45. La presencia de este reactivo en el agua, produjo 
repentinamente un precipitado abundante á modo de coa-
gulo, dividido en copos muy ligeros, que se quedaron en 
pane adherentes á las paredes internas del vaso en que se 
el experimento. Es muy sencilla la explicación de este 
I 
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fenómeno, sí se considera que el ácido carbónico se divide 
entre el álcali y las bases con que forma carbonates solu-
bles, por cuya razón pierden esta propiedad convirtiéndose 
en Carhonites, los cuales se separan del disolvente envuel-
tos con la materia estractiva. Esta, causa sin duda el apa-
rente coagulo, la lentitud del precipitado; y acaso contri-
buye también á ello la indicada tierra silícea. Concluyo d i -
ciendo, que si fuera cierta la existencia del álcali volátil 
en el agua; serían muy distintos los fenómenos que aqui se 
presentan, y por los cuales se prueba la espontaneidad, con 
que se combina este cuerpo con el ácido carbónico abando-
nando cualquiera otra base terrea en fuerza de la afinidad 
electiva que determina la descomposición de los carbonates: 
conceder pues, que el Amoniaco pueda existir en la fuente 
sublantina, sería conceder que puede permanecer en contac-
to con los carbonates que contiene ún cdtnb'inár'se, lo que es 
absurdo: luego &c. Ensayaremos ahora el hidrate de cal para 
completar la demostración del ácido carbónico, según pro-
pusimos (27) al examinar la influencia de los agentes ad-
Hidrate de Cal, 
Hidrato de protoxído de Calcio. 
46, Este reactivo mezclado en partes iguales con el agua 
de la fuente, produjo instantáneamente la turbidez, advir-
tiéndose á los dos minutos un coagulo dividido y pesado que 
se precipitó estando aun muy lechoso el líquido. Este fenó-
meno es otro indicio de la materia extractiva y confirma la 
conversión de los carbonates solubles en Carhoniíes. Pasadas 
24 horas y decantada el agua superior, traté los dos pre-
cipitados reunidos con el ácido clorídico [mur¡ático), que 
los disolvió complétamenDe-desprendiéndose el gas ácido car-
bónico, el cual, recogido en una cubeta apagó los cuerpos 
en ignición y por la potasa cáustica, fué completamente ab-
sorvido en otra. La perfecta y permanente disolución d?I 
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precipitado por el ácido muriáticov prueba, que el agua de 
la fuente no contiene ninguna alumina, ó tierra aluminosa, 
y prueba también que no existe en ella ningún sulfate. D u -
dando después que hubiese quedado alguh carbonate sin des-
componer en el agua separada del precipitado, la examiné 
de nuevo con la adición de bastante Hidrate de cal, sin que 
este produjese la menor alteración en su diafanidad; obser-
vación que me condujo por un medio seguro y sencillo á in-
dagar con exactitud , la cantidad de ácido carbónico ponde-
rable que contiene el agua, y que expondremos en su lugar. 
Nos toca ahora comprobar la existencia de la Materia extrac-
tiva indicada yá por tres veces. 
Tartrate de potasa antimoniaL 
Deuto-tartrato de potasio y de antimonio, 
47. La disolución de esta sal usada como reactivo, no 
enturbió el agua pero causó un color verdoso y produjo un 
pequeño coagulo en fragmentos aislados que se reunieron 
luego en uno solo á modo de una nubecilla ligera y ñuctuante, 
que se mantuvo en suspensión mas de doce horas sin preci-
pitarse. A l mismo tiempo que se fué formando la citada nu-
becilla, aparecieron en la superficie del agua infinitas parti-
cuias que observadas con un buen lente, manifestaban los 
mismos colores de la nata; y acrecentadas dichas partículas 
formaron una tez de color de lila que ocupó toda la esten-
sion del vaso y parecía idéntica aunque en pequeño á la que 
produce el manantial en todos los puntos en que permanece 
el agua estacionaria. De modo que, tanto el coagulo como 
la película justifican nuestro aserto, y prueban claramente 
la existencia de materia extractiva. Luego veremos que se 
manifestó igualmente por el Nitrale lunial ó Deuto-nitrate 
de plata, y á su tiempo determinaremos la cantidad abso-
luta de esta substancia. 
Nitrate luniaL 
Deuto-mtrato de plata. 
48. En los primeros instantes de haberse mezclado la 
disolución de esta sal en el agua de la fuente, observé un 
color rubicundo y una tubidéz progresiva que causó á las 
dos horas un precipitado bastante copioso. En buen hora que 
se atribuyan estos fenómenos al concurso de la materia ex-
tractiva y del ácido clorídico; pero es de saberse que si el 
agua según henos visto ('37) tiene oxigeno en disolución, ó 
ácido sulfídico, (Hidrógeno 'sulfurado), ó alguri sulfidate; 
estos juntos ó cualquiera de ellos puede influir en gran ma-
nera para producir el color de dicho precipitado. De con-
siguiente, conviene ind,agar si existe el oxigeno en el agua y 
demostrar también si el color del precipitado anterior se 
debe ó no atribuir á la presencia del hidrógeno sulfurado, 
ó de algún hidro-sulfureto: para ello ensayaremos mas ade-
lante los reactivos siguientes; a'saber, para descubrir el oxi-
geno, el Sulfate marcioso yá propuesto y para estos últimos, 
los Metales puros y el Acétate píumboso. Seguiremos ahora el 
órden establecido para resolver el problema de la materia ex-
tractiva. 
Hidrate de Cloro. 
Acido muridtico oxigenado. 
49. Este precioso reactivo produjo en el agua de la fuen-
te la pequeña turbidez color amarillo de miel, que esperaba, 
en vista de todos los antecedentes, y esta vino á formar un 
coagulo muy ligero casi fiuctuante; que á las 24 horas se 
había bajado al fondo del vaso y que puede considerarse 
como un Cloruro sui géneris^ ó combinación del cloro con 
la materia extractiva que causa la película; siendo la mejor, 
prueba de esta aserción, la absoluta falta de fragmentos su-
perficiales en los ensayos de este reactivo espuestos á toda 
h 
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ningún precipitado de Azufre á pesar de lo que advertimos 
(pág . n ) puede reunir el conjunto de caracteres qüe aqui 
se presentan y pertenecen á la materia extractiva que cali-
fican y demuestran del modo mas positivo. Ahora ensaya-
re'mos el sulfate marcioso,. dos veces Jndicado. 
- l i '. •; •$) -ih.:•i 1 .i.-r.'- ¿oa .(nllbUp^ liidirjgsb w / . i 
Sulfate marcioso, 
Proto-sulfato de hierro. 
50. Una disolución de esta sal bien pura, hecha al pie 
de i a fuente con agua destilada,y mezclada con, la del,, ma-
nantial en un frasco sumergido en él que se llenó exac;ta*f 
mente, sin dejar dentro el menor glóbulo de ayre^ produjo, 
sin causar turbidez sensible, un precipitado rojo amarillento., 
Es incontestable , que la presencia del:oxigeno causó este 
precipitado; pero deseando fortificar este- aserto, repetí el, 
ensayo de^icho reactivo, usando de un vaso de cristal que 
se llenó exactamente y que cubrí con un disco de papel 
blanco para interceptar el contacto del ayre. Muy luego se, 
formaron copos voluminosos y ligeros que ocuparon la par-5 
te superior del líquido,, manteniéndose adherentes al papel 
que la cubría. A lasj seis horas quité el ¿ibtur.ador,; y apM 
tonces el coagulo principió á fluctuar dividido, hasta formar 
un sedimento abultado de color amarillo de ocre,anaranjado. 
Estas experiencias son decisivas y demuestran la energía del; 
oxígeno contenido en el agua para convertir el oxidíto, de^  
hierro en oxídulo, ó sea el suífite marcioso en sulñite mar-, 
cial; no siendo extraño obrase con mas rapidez dentro del 
Vaso cubierto con un papel, que en el frasco exactamente 
privado del contacto del ayre. El disco de papel que sirvió: 
de tape, quedó fuertemente teñido del mismo co!or de ocre 
anaranjado. Luego del mismo modo que en las fuentes de 
Tunbridge analizadas por el Dr. Babingron; contiene, la, 
sublantina hierro y oxígeno, y por tanto es de creer 
Q e^ el oxígeno combinado con el agua de esta fuente, no 
f ueda yiescoiíipo'tie'r fel tfírBonate marcíoso miétitras permane-
ce comprimida en las entrañas de la tierra: de todos modos 
está cíémbstradá la existencia del oxígeno y solo resta deter-
minar su cantidad, como lo haremos mas adelante; pero es 
necesario no perder de vista las apuntaciones que dejamos he-
chas (41 y 42);' relativas^á los'indicios de la cal' y ácidd 
clorídico. Para descubrir aquella, nos valdremos del reacti-
vo siguiente. 
Acido Oxálico» 
5 1 , La disolución de este poderoso reactivo, manifestó 
la presencia de la cal en el agua de la fuente, por un color 
opalino que se hizo progresivamente mas opaco hasta la per-
fecta turbidez; y á las cinco horas se habia formado un pre-
cipitado blanquísimo pero en corta cantidad. Comparado este 
resultado con el de la tintura de cúrcuma, creí que podia 
quedar alguna cal sin haberse precipitado y sospeché desde 
entonces la presencia de la Magnesia en el agua, por que. 
realmente suele estorbar algún tanto la formación del oxa-
íate de cal; y para facilitarlo añadí al líquido una corta por-
ción de Hidrate de amonia, que causó una nueva turbidez y 
ün aumento en el precipitado: pero este perdió algo de su blan-
cura, lo que indica la descomposicion del carbonate marcioso 
y del de;Magnesia cuando existe en las agüas juntamente con 
él de cal como sucede frecuentemente. De aqui se infiere , queí 
debemos dirigir nuevas indagaciones al descubrimiento de W 
Magnesia. Sigamos pues constantes, la senda trazada por el 
inmórtal - Lavoisier á los que desean perfeccionarse en la' 
Ciencia analítica. Marchemos siempre á pasos contados; recor-
ramos uno por uno los eslabones de su cadena, hasta encon-
trar la verdad que buscamos; y tengamos presente que pa-
ra su logro según dijimos á los principios (27), conviene par-
t i r siempre de la comprobación de los hechos conocidos áí' 
descubrimiento de los que se ignoran. E l experimento qué 
sigue debe considerarse como consecuencia necesaria del 46, 
para demostrar que el agua de la fuente sublantina carece 
de Hidrógeno sulfurado y de Hidm-sulfum* 
Metales puros, • 
g2. Coloqué en diferentes vasos de cristal, otras tantas 
planchitas delgadas y bien limpias de plata, hierro y cobre: 
se llenaron de agua en el mismo manantial y después de ha-
ber estado diez horas al sol, no se advirtió en ninguno de 
dichos metales, la menor mancha ni color superficial: ni eí 
Azogue puro, niel Cloridate mércurioso levigado {Mercurio 
dulce) agitados dentro del agua en sus frascos respectivos, 
no presentaron al cabo de las diez horas la menor .mutacioru 
Esto prueba'del modo mas evidente, que no contiene el agua 
ningún ácido suifídico, ni sulfidates; y también conforta 
las pruebas producidas contra el Amoniaco, atento á que la 
presencia del cobre no produjo un solo átomo de amoniuro. 
Solo advertiremos, que habiéndose hecho ai ayre libre estos 
experimentos relativos á examinar la acciotrdel agua sobré 
los metales; los agentes admosféricos actuaron y produjeron 
la alteración de que hemos hablado antes de ahora (37) sin 
mas diferencia que la de fijarse en la superficie de los meta-
les del mismo modo que en las paredes internas de los vasos, 
innumerables globuiitos de gas ácido carbónico. Para com-
pletar la solución del problema que nos ocupa relativo á de-
mostrar la ausencia del hidrógeno sulfurado, ensayaremos se-
gún ofrecimos (47) el acétate píumboso y veremos confir-
mados los resultados de este experimento. 
Acétate plumhoso. 
Beuto-acetate de plomo liquido. 
53. La presencia de este reactivo en el agua de la fuente 
produce en el instante mismo de su contacto una turbidez 
muy blanca, efecto del carbonate de plomo que se forma 
repentinamente en virtud de la grande afinidad de sus com-
ponentes : resultado muy diverso de lo que presentara si en 
el agua existiera algún hidrógeno sulfurado ó hidrosulfureto, 
pues en esie caso la turbidez y sobre todo el precipitado 
seria un sulfureto de plomo cuyo color es negro. Y como 
por la ebulición se logfav'désalOjar parte del ácido carbóni-
co para que el resto se pcecipite con las bases, ensayé el 
acétate plumboso coa el agua herbida y me produjo ¡ m ú 
prec,ipj"tado,re$ d«cir blanco. e instantáneo. Examiné uno y 
Otro con.el ácido acético que los disolvió completamente que-
dando solo una imperceptible turbidez, .menor que el color 
opalino: lo que prueba tarabien que no existe ningún ácLio 
sulfúrico en la fuente, pero puede mirarse como un indicio 
de.frailarse.-en el agua.algún ácido borácico;, porque el Bo~ 
rate de plomo, es insoluble en. dicho ácido acético. Para 
comprobar este Íey,e ó dudoso .indicio del Borate ele plomo, 
ensayé sobre la marcha el Niírate /mercurial de que hemos 
hablado (43); esto es, el Deuto-nitrate de mercuriQ y este 
me dio un cortísimo precipitado de color .amarillo de limón 
inuy vivo,, que si bien es-cierto no pude .avaluar sa peso por 
ser tan diminuta la cantidad, á lo menos asegura de un modo 
incontestable la presencia del ácido borácico en esta fuente, 
en cantidad sumamente pequeña ó incalculable. Pero los úl-
timos fenómenos acaban de confirmar la presencia del ácido 
mudático unido á la Magnesia, yá indicada (51) y. lo va-
ínos á demostrar en el experimento que sigue. 
Fosfate de soda» 
Deuto-fosfaie de soda* 
54. Para comprobar la existencia de la Magnesia dos 
veces indicada por los ensayos anteriores, reduje por la ebu-
lición diez libras de agua recien traida del manantial: des-
pués de fria la separé del sedimento por un f i l t ro ; habién-
dose quedado las diez libras en trece onzas, reducción que 
frice por considerar sería muy corta la cantidad de muria-
tes terreos que buscaba. Entonces, guiado por las exquisitas 
observaciones del célebre Wolaston, eché en el agua filtrada 
bastante carbonite deamonia para saturar el ácido clorídico, 
Ib que- se verificó sin ia menor turbidez; pero habiendo 
añadido, luego una disolución dcFosBite de soda, se fora-ió 
insensiblemente un precipitado de Fosfate de amonia y mag-
nesia. La causa de este fenómeno estriba en la propiedad que 
tiene el ácido fosfórico de combinarse con la Magnesia y el 
Amoniaco para formar una sai complexa, que lo es el dicho 
Fosfate, mientras que la soda uniéndose al ácido clondico, 
forma con él un muríate de soda ó sai común, que queda en 
disolución con el muriate de cal y el carboníte de amoaia ex-
cedente. Después de des dias de reposo, separé el licuido 
por un,filtro, lo puse á hervir para despojarlo del amoniaco 
y ácido carbónico que pudiera contener; y echándole gra-
dualmente algunas gotas de De uto-nit ra te de plata ó sea 
Nitrate hmiál , hasta que no produjo mas turbidez; obtuve 
un precipitado de Muriate de plata que después de lavado 
y seco pesó cinco granos. 
55. No bastaba haber determinado por este reactivo 
la aproximada suma de ácido clorídico combinado con la 
cal y la magnesia; convenia también averiguar la cantidad 
fija de la una de estas dos bases para determinar la otra por 
el cálculo y de consiguiente la cantidad respectiva de cada 
múdate en ios diez cuartillos de agua. Para esto dirigí mis 
investigaciones ^obre la cal y considere que pura ó carbo-
natada, ó combinada en parte con el nitrate de soda del 
líquido anterior; existia en este y en las aguas que sirvieron 
para lavar el precipitado de Fosfate de amonia y magnesia. 
Pveunidos los líquidos, traté de separar la cal por medio del 
ácido oxálico diluido, echándolo muy poco á poco, y ob-
tuve un leve precipitado bien blanco; el cual después dela-
tado y seco pesó siste décimas de ¿ r a n o : cantidad que cor-
responde á 0,435 de cal pura y por tanto á 0,87 de clori-
date ó muriate de cal. Pero el precipitado anterior de mu-
riate de plata pesó cinco granos; luego si restamos del total 
que le corresponde de ácido, (13) las 0,435 que pertenecea 
al cloridate de cal , solo nos quedarán 0,515 para el de 
magnesia y á los cuales pertenecen 0,3^9 de base: de ma-
aera: que su totalidad viene á componer niiéve décimas de 
irmoP esto es5 para mayor exactitud 05904. Bien pront* 
k 
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manifestaremos la confianza que merecen estos cálculos. 
Si recordamos ahora la inducción que formamos en el 
ensayo del Hidrate de cal (46) sobre no existir en la fuente 
sublantina ningún sulfate; veremos que no fué una prueba 
directa, aunque, asi esta como la que arroja el efecto del 
Acétate plumboso con el agua hervida (53) pudieran tener-
se por tales. Sin embargo, deseando no omitir diligencia para 
probar que no existe en la fuente ningún ácido sulfúrico, en-
sayé el Muríate de barita, que como nadie ignora es el reac-
tivo por excelencia de los sulfates^ 
Cloridate de harita, 
Beuto-hidro-elorato de hario. 
56. Eché progresivamente la disolución de esta sal en 
un frasco lleno de agua tomada en el manantial, hasta que 
fué manifestando con mucha lentitud una pequeña turbidez 
ó mas bien un color opalino de bastante intensidad. Igual 
fenómeno observé hace seis años en, la gran calda de Cofiñal 
que dista once leguas de esta ciudad al pie del puerto de 
Tarna y á su mediodía; y lo mismo en la concurrida y biea 
nombrada fuente termal de S. Adrián, cuando hize su aná-
lisis en el mes de Julio de 1818; el que me abstuve de pu-
blicar entonces, para no dar á conocer el malísimo estado de 
aquella fuente y el abandono en que la tenian sus Reveren-
dos dueños, ( e ) apesar de cobrar exactamente de los en-
fermos el tanto por cada baño. En ambas, habia atribuido 
al ácido carbónico previamente demostrada su existencia, el 
color opalino producido por la disolución de esta sal barí-
tica, y asi en aquellas como en la fuente sublantina fué 
siempre confirmado este aserto, porque desapareció la tur-
bidez y el precipitado con unas gotas de ácido clorídico 
lo que no hubiera sucedido siendo un sulfate. Luego, queda 
probado hasta la evidencia que no existe en dicha fuente 
un átomo de ácido sulfúrico. 
Ohservacionet, 
57. Los novicios en este genero de trabajos creerían fá-
cilmente que el precipitado producido por este reactivo, era 
un sulfate de barita y que el agua contiene precisamente el 
ácido sulfúrico; tal consecuencia les conduciría necesaria-
mente al error; mas para evitar el riesgo de encontrar he-
chos ó resultados que parecen contradictorios, recordaremos 
el consejo que hemos dado (pág. 11.) sobre lo importante 
que es examinar la naturaleza de los precipitados antes de 
pronunciar sobre su causa y esencia. De lo contrario, al 
ver ciertos agentes químicos indicar la existencia de un prin-
cipio mineralizante, al paso que otros demuestran la negati-
va, ó imposibilidad de que exista; entran en confusión los 
inexpertos, llaman anomalías los efectos que no esperaban; 
y quedan llenos de incertidumbre acerca de los elementos, 
aparición, ó falta de este ó aquel precipitado; de este ó aquel 
líquido que no se alteró según ellos se proponian. Por esta 
razón , siempre que los efectos de un reactivo sean diversos 
de los que se había propuesto el operante, debe este refle-
xionar sobre la causa que lo produjo y examinar los preci-
pitados y líquidos correspondientes para descubrir su ver-
dadera naturaleza. En el caso presente debe hacerse el sí5, 
guíente raciocinio. E l ácido sulfúrico ahandona todas sus ba-
ses para unirse a la Barita en fuerza de su mayor afinidad: el 
sulfate que resulta es insoluhle y no pued? ser descompuesto 
por el ácido elorídico^ luego y si este ácido descompuso el pre-
cipitado que causó una sal harítica en el agua^ claro está que 
no era ni podia ser un sulfate, sino m carhonite debido á la 
presencia de la barita* Hasta aquí, hemos comprobado cuan-
tos hechos han suministrado los ensayos primitivos y para 
que no se diga que omitimos alguno esencial, me propuse 
examinar la acción del ácido sulfúrico sobre el agua de 
esta fuente. 
Acido sulfúrico* 
$8* Dilaté media onza de ácido sulfúrico de 66.° en 
7^ 
una libra de agua de h fuente al sacarla del manantial, ge 
llenó exactamente un frasco de cristal que obturé inmedia-
. tarnente y lo conservé mas de un mes sin observar que se 
alterase en lo mas mínimo la perfecta diafanidad del agua; 
prueba decisiva que no hay tierra barítica en el agua ni pu-
ra ni combinada. i\lgo distinto fué el efecto de este reactivo 
empleado en igual cantidad dentro de un vaso abierto que 
deje expuesto á la acción del sol y del ayre; por queá las 
dos horas se advirtió un insensible precipitado de color par-
do amarillento al paso que se fueron manifestando innume-
rables giobulitos de gas ácido carbónico, muchos de los cua-
jes subian á la superficie del agua y otros quedaban adheren-
tes á las paredes internas del vaso. Pero, ni precipitado, ni 
burbugitas, nada se pudo observar en el frasco exactamente 
lleno y herméticamente obturado; lo que demuestra que la 
presión se opoae al desprendimiento del ácido carbónico y 
apoya nuestra fundada hipótesis (8) acerca de los Carbona~ 
tes y Carbonatos que pueden existir en las aguas minerales 
acidulas comprimidas en el seno de la tierra. Nada podemos 
decir de los medios que emplea la naturaleza para obrar ia 
disolución de la tierra silícea; este es un arcano desconocido 
hasta ahora á los químicos, que carecen aún de reactivos para 
manifestarla de un modo directo, y solo pueden aislarla por 
im efecto de su insolubilidad en los ácidos, que disuelven las 
tierras y cuerpos metálicos que ia acompañan dejándola ilesa 
como lo veremos mas adelante. Y sin embargo de que ninguna 
substancia mas que las indicadas hasta aquí , podía prome-
terme descubrir con otros reactivos; quise no obstante en-
sayar los que siguen, á lo menos para explicar ia produc-
ción de sus efectos á los jóvenes que me acompañaban con 
el obgeto de instruirse en la ciencia analítica de, la naturaleza. 
Varios reactivos, 
59. E l Clórtdate de cal, [Muríate), solo produjo un le-
vísimo color opalino, mucho menos marcado que el produ-
cido por el Muríate de barita y que desapareció con unasgo-
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tas áe ácido nítrico, por ks razones diclias (56) en el ensa* 
yo de dicha sal barítica. E l acido clorídico puro, (muriático), 
no alteró la transparencia del agua en mas de diez horas 
que estuvo el vaso descubierto al sol y al ayre. Esto indica 
que dicho ácido se opone á la descomposición de los princi-
pios mineralizantes del agua, siendo asi que por la influen-
cia de los agentes admosféricos, hemos visto (47) la pron-
titud con que pierden su equilibrio. 
E l sulfate de alumina y potasa .> dio un precipitado coa-
guloso, abundante y de la mayor blancura; fenómeno biea 
sencillo si se observa que ia cal contenida en el agua debe 
combinarse con ei ácido sulfúrico, el cual abandona Ja alu-
mina , y resultan instantáneamente dos sales insolubles que 
se precipitan juntamente; á saber el sulfate de cal y el car-
bonite de alumina. Todos los precipitados que se obtienen 
eri el análisis de las aguas minerales, son sales insolubles; y 
estas se forman necesariamente siempre que se pongan en con-
1 tacto ó se mezclen disoluciones salinas que conteng sn sus, 
elementos. De consiguiente, conociéndose por hechos positi-
vos, ó por congeturas fundadas, algunos de los principios 
-mineralizantes de una fuente; es sumaniente fácil separar-
los, valiéndose de disoluciones salinas, ácidos, hidrates y 
álcalis; capaces de producir en dichos principios sales inso-
lubles que forzosamente deben precipitarse. Y como, gene-
ralmente hablando, hay una especie de acción y reacción áe 
parte de estos agentes químicos, porque su presencia en las 
•aguas minerales causa: la descomposición .de unas sales y 
la formación de otras nuevas, que por io común son las que 
enturbian mas ó menos el agua y se precipitan.; de aqui Ies-
ha venido el nombre de Beactivos químicos 1 y se echa de. 
ver que pueden considerarse como tales, todas las prepa-
raciones químicas en su estado de pureza. En fin, ensaye 
también el Sucinate de soda para demostrar su energía sobre 
el hierro; pero ni este reactivo, ni aquellos, ni otros que 
omito por no ser prolijo; nada indicaron ni podian indicar 
mas que los mismos principios mineralizantes yá conocidos 
y comprobados; por donde se v é , que no apartándose d<v 
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este sencillo método, según dijimos á los principios, (pág, i^) 
se evita el uso de muchos reactivos inútiles, al paso que no 
se omite ninguno de los necesarios. Ahora, por una especie 
de recapitulación, veremos cuales son flos principios descu-
biertos y cuales los excluidos de la fuente sublantina. 
Resumen de los principios mineralizantes, 
60, Queda demostrado en los diferentes párrafos que 
preceden, por la suma de los datos positivos observados has-
ta aqui, con los reactivos ensayados por la mayor parte dos 
y tres veces en los meses de agosto, setiembre y octubre; 
que los principios constitutivos de esta fuente mineral son 
los siguientes: i.0 Gas acido carbónico^ 2.0 Gas oxígeno, 3.0 
Acido muriático, 4.0 Hierro^ 5.0 G?/; 6.° Magnesia-, ^,0 
Materia extractiva; 8.° Un indicio vehemente de tierra sili-* 
cea 5 y 9.0 Otro indicio muy leve de ácido bórico. 
Si justipreciamos ahora los efectos negativos de varios 
reactivos, podemos sentar como hechos incontestables que 
no existen en la fuente sublantina, ninguna de las substan-
cias siguientes: Hidrógeno-sulfurado ó sea acido sulfídico', 
ningún Hidro-sulfureto, esto es, ni sulfidítes ni sulfidate's^ 
ni ácido sulfúrico, ni Alcali volátil 6 Amonia; ni Barita', 
ni Alumina &c . &c. Tal es la suma de los principios que fue-
ron manifestados ó excluidos por las observaciones y expe-
rimentos detallados anteriormente; solo resta practicar la 
separación respectiva de los primeros para determinar sus 
cantidades; ocupándonos en primer lugar del Gas ácido car-
bónico por el método que apuntamos (46) y fundamentos 
establecidos. 
Extracción del ácido carbónico* 
61. A l examinar la influencia del ayre admosférico y el 
resultado de sus efectos, (37) advertimos desde luego la 
presencia del ácido carbónico que contiene el agua de esta 
fuente, con diferentes bases; indicando después ei método que 
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me propuse en vista de los fenómenos que produjo su exa-
men por el Fíidrate de cal. Saturé diez libras de agua tomar 
da en el manantial con agua de cal reciente y. la dejé repo-
sar en frascos llenos y tapados, 24 horas antes de separarla 
del sedimento. Entonces, asegurándome por la adiccion del 
mismo hidraté de cal, que no quedaba ningún ácido carbó-
nico en el agua separada del precipitado; pesando este con 
la mayor exactitud le descompuse por el ácido sulfúrico d i -
luido con mucha lentitud para evitar la vaporización del agua, 
y deducido el peso del ácido empleado, hallé que el Gas 
ácido carbónico desprendido del precipitado correspondía al 
peso de veinte granos, lo que equivale con corta diferencia á 
unas 36 pulgadas cúbicas. De consiguiente, 25 cuartillos de 
agua contienen 50 granos del expresado Gas ácido carbó-
nico. Mas adelante verémos la correspondencia que tiene esta 
cantidad con la que resulta de los carbonates que se dedu-
cen por la evaporación del agua. Dejamos para el opúsculo 
segundo, establecerlos medios de preparar una agua ar t i -
ficial que imite en lo posible la de esta fuente, por que en-
tonces darémos también el modo de imitar el agua de la 
exquisita fuente hepática ferruginosa de Herreros en el par-
tido de la Bañeza, que vimos y examinamos por primera vez 
en junio de 1807; como también las recetas de otras varias 
(le la provincia. 
Observaciones* 
62. Aunque la opinión de varios químicos acerca de k 
disolución de los carbonites en el agua dista mucho de la 
nuestra según hemos insinuado, ( 8 ) no se entienda por 
esto que negamos la posibilidad de su hipótesis; sin© que 
nos parece mas plausible suponer que con la adiccion de una 
cantidad de ácido igual ó dupla de la que constituye las 
sales insolubles, la mayor parte de estas se disuelven por ha-
her mudado de naturaleza y esencia, mas no porque sea aqui 
el acido carbónico un disolvente pasivo como lo es el agua 
cen respecto al azúcar. Esto quiere decir j qué si estando 
8o 
«íómbinaaos, r . g. un átomo de cal coft otro de ácido car-
bónico, el producto es un carboníie insoluble; será inevita-
ble que la combinación de un átomo de cal con dos átomos, 
ó con cuatro del mismo ácido, sea totalmente diversa de la 
primera y tenga propiedades físicas y químicas distintas. 
E l agua de esta fuente tiene por principios mineralizantes 
varios carbonates en disolución que se precipitan por la pér-
dida de cierta porción de ácido carbónico; pero este, con-
siderado por algunos como su disolvente, no altera de modo 
alguno los colores vegetales y no goza de esta propiedad 
característica: luego no está libre en el agua sino en estado 
de verdadera combinación con las bases, ó como parte cons-
tituyente de los carbonates solubles. Y estando ligado ó en-
lazado con ellas, bien claro es que no puede actuar sobre 
los reactivos que se le presentan como lo baria en estado de 
libertad ó de simple dilatación en el agua. Según esto, es 
forzoso convenir, que cuando se manifiestan á la vista y se 
•separan del agua los carbonites, es porque han pasado del 
estado neutro ó de equiponderancia al de insolubilidad con-
virtiéndose los carbonates en carhonites por la pérdida de una 
dósiá-de ácido igual ó mayor á la que les queda, No lleva-
remos mas adelante esta digresión, y pasarénios á practi-
ticar la extracción del Oas oxigeno para determinar su can* 
í idad, ó volumen. 
Extracción del Gas Oxigeno, 
63. Para determinar la cantidad de este gas disuelto en 
el agua, adapté á un matraz que hizo tres libras y dos onzas 
de-la misma un tubo encorvado de vidrio cuyo estremo 
libre coloqué debajo de una cubeta pefectamenté graduada, 
inversa y llena sobre un lebrillo con agua d e c a í : y por me-
dio de un émbudito hecho al intento, que atravesaba el ta-
pon del matraz, acabé de llenar este y el tubo sin dejar den-
tro del aparato la menor burbujita de ayre admosférico. 
Dispuesto asi este sencillo aparato, calenté gradualmente el 
saatraz hasta causar el hervor <jue se mantuvo seií minutó^ 
nvudhb aates que llegase á berbir se vieron multitud de am-
polletas bajar al fondo del barreño y atravesar el agua de cal 
para subir al fondo de la cubeta, que se puso al principio 
muy lechosa y luego desapareció la turbidez. Es bien obvio 
que el ácido carbónico debia combinarse al atravesar el h i -
drate para formar desde luego un carbonite de cal insolu-
bíe , y que continuando la afluencia del mismo ácido carbó-
nico dentro de la cubeta, debia este carbonite disolverse al 
paso que quedaba convertido en carbonate neutro ó soluble. 
Pero el oxigeno que no podia, ccmbinarse con la cal ocupó 
la parte superior de la cubeta, y fue absorvido por un t ro-
zito de fosforo que introduje en ella con un alambre después 
de haberse enfriado el aparato y de haber anotado el volu-
men del gas remanente: mas como una corta porción no pu-
do ser absoivida por el fósforo, á pesar de Ja elevación de 
temperatura; congeturé fuese algún ácido carbónico exce-
dente, y efectivamente quedó comprobada esta congetura, 
habiendo desaparecido dicho gas por Ja introtíiiccicn de una 
corta cantidad de agua de cal; por Jo que medido y calcu-
lado con la posible exactitud el volumen del gas oxigeno 
ábsorvido por el fósforo fué de 1,85 pulgr.das cubicas del 
pie "de Burgos por las 3 libras y 2 cm¿as de agua emplea-
da; cantidad que corresponde á 14 80 por 25 libras. De-
terminada, de este modo la cantidad de oxígeno que contie-
ne la fuente sublamina, paso á manifestar los productos de 
la evaporación y los medios que empleé para separarlos 
y calcular su cantidad respectiva. 
Evaporación del agua* 
Cú' ! O í'\ > " , f s: i i . i i 'j'tj Mdijt©¿(5Í 
: 64. En un perol bien estañado y de cabida de mediaí 
cántara, puse diez libras de agua tomada en el manantial y 
con lumbre de carbón y á fuego moderado, se hizo herbir 
para consumir estas y quince libras mas que se fueron aña-
diendo al paso que se notaba la disminución, sosteniéndose un 
fuego igual hasta que las veinte y cinco libras empleadas que-
daron reducidas á una sola con corta diferencia. Entonces, 
aparte el perol y concluí la reducción hasta sequedad en un 
1 
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vaso evaporatorío de plata colocado en baño de arena. Eí fe* 
síduo pulverulento que quedó sin adherencia sobre el fondo del 
vaso, tenia un color de azafrán de marte claro; pero otra 
parte del mismo residuo formando una zona lateral pegada 
en la parte inferior era de color pardo muy obscuro: el 
peso total de dicho residuo fué de cincuenta y dos granos, 
cuya cantidad reúne todas las substancias fijas que mine-
ralizan el agua. 
Separación de las substancias fijas, 
6^. Sabemos y saben todos los profesores que esta sepa-
ración se funda en la solubilidad é insolubilidad de dichas 
substancias en el Alcol y en agua destilada. Eché dos onzas 
de Alcol de 32.0 sobre dicho residuo y lo dejé en digestión 
una noche; separado por decantación, filtrado y evaporado 
hasta sequedad, me dio un nuevo residuo escaso, cuyo peso 
fué de cuatro granos y medio; el cual examinado con los re-
activos señalados (54) al efecto de comprobar la existencia 
de los muriates térreos, coincidieron sensiblemente y fueron 
casi iguales sus productos á los que dieron aquellos; siendo 
sus cantidades proporcionales á las del agua empleada res-
pectivamente y resultando que las 2$ libras de agua contie-
nen 2,17 granos de doridate de cal y 2,26 del de magnesia 
con cortísima diferencia. 
66. Para separar después los carbonites de las substan-
cias solubles, traté lo remanente del vaso evaporatorío cotí 
cuatro onzas de agua destilada y le calenté hasta la ebuli-
ción; estando frío, filtré el líquido y para privar la parte 
insoluble de la mas pequeña cantidad que pudiera quedarle 
de substancia soluble eché sobre el filtro dos onzas mas de 
agua destilada hirbiendo, mediante lo cual estuve seguro de 
tener aislados los carbonites por su insolubilidad. Separé pe-
queñas porciones de ios dos líquidos reunidos anotando su 
peso total y parcial con el fin de indagar si contenían algu-
nas sales solubles en agua; pero me convencí por el ensayo 
de los reactivos convenientes que este líquido de color ama-
rillo de miel muy hermoso, solo conteníala materia extrac-
t iva; y la cortísima cantidad de acido bórico indicado lo 
puse á evaporar lentamente en baño de arena hasta la 
sequedad y hallé que á las 25 libras de agua evapo-
rada, corresponden dos granos y medio de Materia extrae-, 
t iva: prueba clara, que el hierro existe en la fuente sublan-
tlna exclusivamente disueito por el ácido carbónico, fácil y 
totalmente desalojado por la elevación de temperatura. Tai 
es la razón porque, ni la tintura de agalla, ni el prusiate de 
potasa marciado; no causaron en este líquido ni en el agua 
herbida (40) los mismos efectos que en el agua pura y se-
gún brota del manantial. 
Descomposición de los Carhonites. 
' 67. Como la fuerza de afinidad que une entre sí los 
principios componentes de los carbonites térreos y metálicos, 
es sumamente débil; nadie ignora que ceden á la acción de 
casi todos los ácidos para convertirse con ellos en nuevas sa-
les yá solubles yá insolubles. Elegí pues el ácido clorídico 
(muriá t ico) , por la propiedad que tiene de descomponer d i -
chos carbonites sin tocar á la tierra silícea que deja ilesa; y 
fundado en estos principios, eché bastante del citado ácido 
para que fuese completa la descomposición. Puesto en liber-
tad el gas ácido carbónico, fue desprendido causando efer-
vescencia, al abandonar sus bases para volatilizarse quedan-
do de este modo descompuestos ios carbonites y formados 
verdaderos cloridates ó muriates. Separé por un filtro la 
parte que no pudo disolver un exceso de ácido y esta des-
pués de lavada, seca, y calcinada me dio tres granos y me-
dio de tierra si ¡i ce a. 
Separación del hierro» 
68. Es igualmente bien sabido de los profesores que el 
amoniaco tiene la propiedad de descomponer el cloridate 
marcial ó muríate de hierro para formar un cloridate de 
amonia (sal amoniaco); al paso que no puede alterar los 
líiúriates térreos á causa de la grande afinidad que vincula 
sus factores. Asi que, echando poco á poco el Hidrate de 
amonia sobre la disolución de dichos muriates hasta que ce-
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so de precipitar; obtuve por este medio sencillo el oxiduh^ 
de hierro que lavé con agua birbienclo para despojarle de 
Jas pequeñas porciones de níüriates que pudiera retener: es-
te, después de seco á un calor de 8o.0R, pesó once granos y 
medio. Pero en el oxidulo de hierro, (deutoxide) el metal pu-
ro es al oxigeno como 8 es á 3; y resulta que 100 partes 
del mismo según Gay-lusac, constan de 73 de hierro y 27 
de oxigeno, de donde se infiere que las veinte y cinco libras 
de agua evaporadas contenían ocho granos y tercio de hierro 
metál ico; esto es, un tercio de grano por cada cuartillo y no 
nías. Es verdad que en el carbonite, el oxidulo es al ácido 
como 3 .* 1 y por tanto que la cantidad de dicho ácido res-
pectivo á las mismas 25 libras de agua será el cuarto térmi-
no de esta proporción geométrica, á saber 3 : 1 :: 11,5 : 
que dá 3 x ~ i t , 5 ; y despejando, ^zn—-—^1=3,83: lúe 
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go 3,83 - j ~ 1 í , ¿ — 1S533; total cantidad de carbonite mar-
cial que corresponde á las citadas 25 libras de agua y son 
como se vé quince granos y tercio. Si se divide dicha suma 
por 25; el cociente será un equivalente á tres quintas partes 
de grano por cada libra ó cuartillo de agua. En una palabra, 
25 onzas de agua de la fuente subíantina, tienen en disolu-
ción un prario de carbonite marciaL cantidad bien distinta de 
un cuarto de grano por onza ( f ) según se anunció en los 
papeles públicos. 
Separación de la Cal, 
69. Es bien obvio que no podíamos separar, ni la cal 
ni la magnesia de los muriates que formamos de intento 
(67) sin descomponer estos por medio de otro cuerpo ca-
paz de producir una doble descomposición y dos nuevas 
combinaciones. Hemos dicho antes de ahora y repetimos en 
obsequio de los principiantes, este importante axioma; que 
si se unen con los factores de una disolución salina ¿ otros 
elementos yti libres ya combinados capaces de producir en ella 
una sal insoluble, esta se forma espontáneamente y se precipita» 
Esto sentado, descompuse Jos indicados cloridafes con una 
disolución de carbonite de soda ( g ) , echándola progresiva-
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inente en pequeñas porciones liaáta k cortipleta y recípro-? 
ca saturación; de que resultó por una parte muriate de so-
da liquido, y por otra los carbonices terreoá de cal y de 
iTiagnesia regenerados, que se precipitaron simultáneamente, 
Dihué este precipitado después de lavarlo varias veces, en 
dos onzas de agua destilada y lo descompuse con el ácido 
sulfúrico diluido; de que resultó un sulfate de magnesia so-
luble y otro de cal insoluble y pesado, que después de se-
parado del sulfate líquido, bien lavado y seco pesó 20,4 
granos. Y como este sulfate consta según Chenevix de 0,57 
de- ácido y 0,43 de base, resulta que la cal pura correspon-
diente á las 25 libras de agua evaporada, es de 9,763 gra-
nos: pero, el carbonite de cal se compone según Kirvan de 
0,45 de ácido y 0,55 de base; luego dicha cantidad cor-
responde precisamente á 17,75 granos de carbonite de cal 
obtenidos por la evaporación de las 2$ libras de agua: can-
tidad que equivale á 0,71 granos por cada cuartillo; en fin, 
para hacerlo mas perceptible diremos que 23 onzas de agua 
de la fuente sublantina, dan por la evaporación un grano de; 
carbonite de cal, Concluire'mos ahora el examen de estos 
productos, con la descomposición del sulfate de magnesia, 
para apreciar la cantidad de esta tierra y calcular la del ácido 
carbónico que le corresponde» 
Extracción de la Magnesia, 
70. Formado y separado el sulfate de magnesia, parece 
que bastarla la evaporación hasta sequedad para determinar 
la cantidad de cada uno de sus principios y es muy cierto; 
pero conociendo que era muy corta su cantidad, preferí des-
componerlo con el carbonite de potasa bien dilatado en agua, 
á fin de obtener un precipitado de carbonite de magnesia; el 
cual después de lavado y bien seco á un color de 80.0 pesó 
seis granos y cuarto: lo que equivale justamente á un cuar-
to de grano en cuartillo de agua. 
Resumen general, 
f 7 r ' Quedan detalladas cuantas operaciones i ensayos, 
cálculos y experiencias consideré necesarias para llegar :h 
«ste,término; y ahora pondré á la vista en un pequeño cua-
dro las cantidades respectivas de todos los principios mine-
ralizantes de la novísima ( h ) y preciosa fuente sublantina: 
últimos resultados de mi análisis y que propongo con algu^ 
na confianza porque los creo muy aproximados á la exac-
titud. En una palabra nada he omitido para acercarme á 
ella, repitiendo ensayos, evaporaciones, extracción de gases, 
y pasando los días enteros al pie del manantial sin reparar 
en gastos ni sacrificios; llevado únicamente del deseo del 
acierto. Pero debe notarse ánte todas cosas, que en el acto de 
la ebulición se desprende y volatiliza una cantidad de gas 
ácido carbónico mayor que la que resta unida á las bases 
para formar los carbonites insolubles: de aqni nace la nece^ -
sidad de añadir al peso de Cada uno de estos obtenidos por 
la evaporación; una cantidad igual ó mayor á su propio 
peso para constituirlos neutros ó solubles. En efecto5 son 
carbonates neutros solubles los que mineralizan el agua, y 
no carbonites; por lo que, deberá tenerse por inexacta ó 
merecer poca confianza, toda análisis que no presente en sus 
resultados, estas ú otras indispensables correcciones. Tam-
bién es de grande importancia señalar con exactitud el es-
tado de la admósfera y su temperatura al tiempo de reco-
ger y medir los gases, por lo mucho que puede variar el 
volumen de estos con las alteraciones en la presión y en su 
calor termómetrico; por esta razón, digo, que cuando hize 
la extracción de los gases, señalaba el Barómetro 29 pulga-
das y el Termómetro 14.0 R. Ultimamente, aunque la can-
tidad de gas ácido carbónico que contiene la fuente, queda 
determinada anteriormente ( i ) ; la repetiremos en la siguien-
te tabla con los carbonites producidos por la evaporación 
del agua, calculados como se ha visto con arreglo á los prin-
cipios de su teoría: y se echa de ver que unos carbonites 
para -pasar del estado de insolubles, que debieron llamar los 
novadores sub-sub-carbonates, al de solubles ó neutros; ne-
cesitan una cantidad de ácido igual á la suma de sus facto-
res y otros una cantidad dupla triple; &c. No puede menos 
(fe ser así, atendiendo á que la suma de los carbonites es de 
39J33 gfanos, en cuyos elementos entran 15,75 granos de 
ácido carbónico y qué quedan 6o granos del mismo par* 
producir la solubilidad. Advierto de paso que por dos ve-
ces tuve una cubeta graduada inversa y llena de agua 
del manantial mas de seis horas con la boca en uno de sus 
chorros sin que subiese á la parte superior la menor burbu-
gita de gas: esto prueba que se desprenden exclusivamente 
en Ja superficie por la inñuencia del aire admosférico que 
los disuelve poco á poco. 
T A B L A G E N E R A L 
de tedas las substancias extraídas de ssj lihras de agu4 
de la fuente suhlantina* 
Temperatura constante del agua 16.0 R* 
"Fluidos gaseosos, 
señalaado el harómetro 29 pulgadas y el termómetro 14.* Sf* 
Gas ácido carbónico 135 pulgadas cubicas... ó 75 granos. 
Gas oxigeno 14,80... . . . . ó 7,50. id . 
Substancias fijas» 
Carbooite marcial , í 15,33. 
Carbonite de cal. „. 17,75. 
Carbooite de Magnesia....... , 6,25. 
Cloridáte de cal (muríate) 2,17. 
Cloridáte de magnesia 2,26, 
Tierra silícea 3?S0» 
Materia estractiva 2,50. 
Ácido bórico; un leve indicio, acaso............... 0,0$. 
Observación final, 
72. Tendría por suficiente la tabla anterior sino con-
siderara próxima la admisión en España de un peso deci-
mal; pero entre tanto que nuestros sabios legisladores esta-
blecen por una ley el padrón ó tipo fundamental que ha de 
servir-de base al nuevo sistema métrico para todo el reino, 
he creído debía abstenerme de usar el que está generalmen-
te admitido entre los sábios de la europa; y solo he habla-
do del peso común llamado libra castellana que consta ds 
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lé .onzas y estas de g j ó granos1 medidnaíes. Sin é m b a t ^ . ' 
siendo tán socorrido el cálculo decimal, tan sencillas y tan 
exactas sus operaciones: juzgada incompleta esta parte im-
portante de mi trabajo; sino presentara bajo de otro pun-
to de vista la verdadera proporción de los principios mme-
ralizantes del agua comparada con una cantidad fija de la 
misma en relación decimal; pues es bien sabido que con solo 
añadir ó quitar uno ó dos guarismos, se vé cual es la rela-
ción de los mismos principios con otra cantidad de agua 
diez veces mayor óvdiez veces menor, ocien veces, mil ve-
ces •&c. &c,. Por. todas estas razones he formado la siguién-
te tabla, con milésimas en las cantidades, para que las frac-
ciones despreciadas sean solo de diez milésimas, ó cantida-
des infinitamente pequeñas si se considera que el grano es 
aqui la unidad; y que las cien mil partes de agua que se pro-
ponen son otras tantas gotas que corresponde á once cuar-v 
íllios no cumplidos. 
T A B L A U L T I M A 
de la cantidad ponderal de los principios mineralizantes de 
cien mil partes de agua en proporciones decimales. 
Temperatura constante del agua ió»0 R. 
• Fluidos gaseosos» 
señalando el harómetro' 29 pulgadas y el termómetro 14.0 R, 
Gas ácido carbónico 33 partes. 
Gas oxigeno 3?2^2* 
Suhstandas fijas, 
Carbonite marcial..., 8,044. 
Gárboaite de cal 11,211. 
Carbonite de magnesia S-)l^9' 
Cíoridare de cal (múda te ) 0,940. 
Cloddate de magnesia , 0,983. 
Tierra silícea 1,414* 
Mitériá extractiva 0A2S' 
Acido bórico, un indicio; tai vez 0,025. 
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Virtudes de la fuente sullantina, 
73. Las tablas con que hemos; concluido la parte ana-
lí t ica, manifiestan que los principios que mas abundan en la 
fuente sublantina son, el ácido carbónico, el hierro, y la 
cal; notándose también pequeñas cantidades de otros que 
nada pueden influir en las virtudes medicinales del agua: por 
esta razón, nos ceñiremos á exponer sucintamente las propie-
dades mas sobresalientes de dichos principios y su acción so-
bre la economía animal. 
Propiedades del ácido carbónico, 
74. Son sumamente preciosas, las cualidades que presta 
al agua de esta fuente y generalmente á todas las aguas 
minerales que contienen ácido carbónico, este agente pode-
roso tan profusamente derramado *en las obras de Ja na-
turaleza. El gas ácido carbónico, se combina, es cier-
t o , con las bases terreas y metálicas, pero su afinidad es tan. 
débil en estas combinaciones, que con excesiva flcwraád aban-
dona sus bases para unirse á otros principios mas afines; tal es-
la razón porque este cuerpo volá t i l por su esencia, comunica 
á las aguas naturales ó facticias una virtud litontrítica que há 
confirmado y confirma cada dia la experiencia; dirigiendo 
su principal acción sobre los urátes y otras concreciones i n -
solubles que descompone en todo ó en parte: destruyendo 
asi Jos cálculos y arenas de la vegiga, ó al menos disminu-
yendo su magnitud; haciendo de este modo mas espedita la 
orina; mitigando los síntomas de la enfermedad, y á veces 
libertando radicalmente á los infelices pacientes de sus acer-
bos y crueles dolores. Ademas de esta singular v i r tud , el 
acido carbónico es un atemperante y antiespasmódico, muy 
^t i l para minorar la exacerbancia de los humores y de los 
m 
9© 
órganos de la respiración: y no faltan autores que funda-
dos en buenas observaciones le conceden igualmente la cua-
l idad antiséptica. Mas adehintc veremos prác t i camente con-
í innadas estas virtudes del ác ido c a r b ó n i c o . ' Si comparamos 
nuestra fuente sublaní ina con la ponderada del Mont -d 'Or 
en Auvernia, veremos «^ue contiene mas ác ido carbónico y 
mas hierro que aquell^ pero menos carbonate de calj. por 
lo que, bebida, debe serla muy superior, 
r . r v ..ori-jifí" . O J ' i - . T i c ^ ' o L ) . v l ^ f-noa t.^ntílcu?, sjiispi 
Virtudes dd hierro. 
75, E l hierro, es uno de los principios mas heroicos de 
las aguas minerales, y ...bailándose disuelto en ellas, ó en 
combinación con el ác ido c a r b ó n i c o , su sabor aunque fer-
ruginoso y algo desagradable para las personas de paladar 
del icado; es no obstante menos ingrato que cuando el hier-
ro está combinado con el ác ido su l fú r i co , porque entonces 
^1...sabor del agua es acerbo y i-veces a lgún tanto es t íp t ico: 
pero hemos v is to , (34) .cual es el sabor del .agua que' nos-
ocupa y las circunstancias que le- minoran y. destruyen. Se-
puede ver en el ensayo de Eouiiion-jLagrange sobre las 
aguas minerales nativas y f ic t ic ias , que la fuente sublanti-
na contiené ei .carbonate de hierro en mayor cantidad que 
las de Spá- y de Bussang en Francia; luego sus virtudes bá- : 
jo de este respecto, deben ser mas eminentes que las de aque-
llas tan preconizadas, sobre todo la ú l t ima que recomienda 
el."insigne Parmemier en la pará l i s i s , en la debilidad de es-
tómago y del sistema nervioso; la clorosis,.las escrófulas y, 
otras enfermedades l in fá t icas ; las b l e n o r á g i a s , leucoreas -áje, 
&c. Los médicos de mejor nota y los célebres observadores 
de rodos los pa í ses , conceden unánimes á las aguas m i n e r a -
les ferruginosas la v i r t ud tónica por-excelencia; esto es, la 
facultad do fortificar el es tómago aumentando la sensibilidad . 
de; esta ent raña y acelerando el movimiento per is tá l t ico de 
los intestinos. Hasta el sistema nervioso participa mas. ó me- • 
¡sos d e j a movíbi l idad que,iuiprime.el hierro por sus diver-.; 
sas.combinaciones gástr icas ,á ios l íquidos y só l i dos ; de que. 
resulta en algunos sugetos la d iminución dej sueño ; pero au-
menta notablemente Ja secreción de la orina y generalmente 
las fuerzas vitales y musculares. Ademas de estas incontes-
tables .propiedades, las aguas ferruginosas .contribuyen con 
eficacia.á restablecer e-1 desorden de una mens t ruac ión v i c i a -
da ó;•accidentalmente;, suprimida; y se han visto desaparecer 
con su uso, ;debida;y prudentemente continuado, anejas i n -
disposiciones de esta clase rebeldes a los auxilios.del arte, 
restableciéndose la feliz evacuac ión en o j^e funda su salud? 
la bella mitad del g é n e r o humano.. 
Efectos saludables de la caL 
76. La cal está tan connaturalizada en el cuerpo h u -
mano, que no pudié ramos existir sin e l l a : forma ia base s ó -
l ida de los huesos,- abunda en Jos ca r t í l agos , se halla en las-
u ñ a s , en los pelos, y en fin por decirlo de una vez; la cales 
un principio constitutivo y esencial de Ja máquina humana. 
Es tan necesaria para su incremento como indispensable para 
su c o n s e r v a c i ó n , y por tanto , entra en nuestros alimentos 
como parte, activa de la n u t r i c i ó n , aumento y sosten def 
hombre. Son muy celebradas y concurridas, muchas aguas 
minerales de las conocidas hasta aqui , y que contienen en d i -
solución mayor cantidad de cal que la fuente sublant in t : en-
tre ellas citaremos ademas de la anterior del M o n t - d ' O r , ó 
fuente de la Magdalena, analizada por V'auquelin, la de P y r -
mont por Yestrumb, la de Spá ó Espá yá citada que •anali-
zó B é r g m a n ; y ' p u d i é r a m o s asimismo enumerar 'otras muchas 
si fuese necesario. Baste decir que la ca l , como principio 
mineralizante de la fuente sublantina, se halla en estado 
de perfecta disolución y por tanto susceptible de combinarse 
y ser llevada al torrente de la c i rculación del modo mas ven-
tajoso. M u y raras son las fuentes' de aguas potables que no 
tengan algurrá cal en disolución ; el pan, la carne, las frutas, 
legumbres y casi todos los alimentos que gastamos d ia r ia -
mente; contienen cierta porción de cal que se combina í n -
timamente con nuestra propia naturaleza. De consiguiente'ía 
9^ 
disoiticíon del carbonate de cal tomada de esfe modo y en 
' ?a:n corta cantidad; es sin disputa rauy sakuí ibíe y contribuye 
c-fíeazmente á restablecer el equilibrio perdido por la altera-
ción de los humores que propenden á la alcalescencia, ó á 
Ja acidez dominante y cuyos efectos producen un cúmulo de 
graves indisposiciones. £ n fin la cal es un poderoso absor-
bente, en cuyo concepto se usa diariamente en la medicina 
disfrazada en los ojos de cangrejos, cuerno de ciervo, y 
otras varias concreciones calcáreas levigadas. Esto supuesto, 
debe tomarse el agua de la fuente sublantina, bajo la direc-
ción de ios profesores de sanidad, con la plena confianza 
de que, sus principios miaerallzantís' son todos salutí-
feros y cuya feliz armonía producirá cada vez mas prodigios 
en favor de la humanidad doliente. 
Observaciones eonclnyentes 
solre las virtudes de ta fuente suhlaníína, 
77. A pesar del corto tiempo que ba mediado desde que 
se hizo el desciibrimiento de este precioso manantial; se han 
visto prodigiosos efectos de su uso en varios dolientes que 
je deben su curapion ó el al ivio de sus achaques. Refe r i ré en 
primer lugar el de algunas personas vecinas de esta ciudad, 
que han publicado altamente los elogios de esta agua mine-
ral y de cuya boca he oido la relación de los síntomas que 
padecían y la mejoría que alcanzaron;, á saber. 
• 78. í ) . Gabriel Aívarez , de edad de 38 años, acome-
t ido desde mucho tiempo de aquel ardor de estómago y 
fiato ardiente que llaman los autores Pirosis ^ con una sen-
sación dolo-rosa de calor que se propagaba al esófago y á 
la garganta, acompañada siempre con la eructac ión de un 
l iquido acuoso muy agr io : indisposición que le molestaba en 
extremo, repi t iéndose frecuentemente y á cualquiera hora 
del dia sin periodo determinado. El agua de la fuente sublan-
t ina , sin duda por su grande v i r t ud tónica, restableció los 
desórdenes del es tómago y el paciente q u e d ó libre del todo 
de aquellos ardores y acedías. 
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'' 79* ^oña A m López, de edad de 35 anos, se hallaba 
fatigada desde algunos años por una leucoréa habitual pro-
cedente de una menstruación irregular y extraordinaria; que 
á las veces agravaba los síntomas de languidez, inapetencia, 
palidez teneral y lentitud en todos los movimientos; habien-
do llegado á un estado de estenuacion y suma debilidad que 
hacia temer por sus días. Emprendió el uso del agua mine-
ral por mañana y tarde, tuvo constancia para continuar to-
do el tiempo necesario; y calmándose todos los síntomas, se 
restableció el apetito, recuperó las perdidas fuerzas, la 
menstruación se hizo arreglada y la leucoréa desapareció ca-
si del todo. 
80. D . Pablo Miñan, de edad de 48 años padecía des-
de algunos meses una especie de Ileo nervioso con vómitos 
reiierados, principalmente á las dos ó tres horas después de 
comer, dolor vivo y opresión grande en la boca del estóma-
go; extreñimiento pertinaz, ansiedad, desfallecimiento y eruc-
tación frecuente de un líquido ácido que le incomodaba so-
bremanera. A pocos dias de beber el agua de esta fuente no-
tó un alivio muy grande, y llegaron á desaparecer con su 
uso continuado todos los síntomas dichos. Cesó de bebería 
creyéndose totalmente restablecido; pero á la segunda sema-
na volvió á sentir algunos dolores que de nuevo s^e le quita-
ron á beneficio del agua mineral que bebió otra temporada. 
81. José Bordenave, de edad de 70 años, estaba pade-
ciendo una Fiebre biliosa ó gás t r ica , con amargura de bo-
ca, lengua sórdida, sed muy grande, y repugnancia inven-
cible á iodo alimento de carne, calor y dolores casi conti-
nuos en el estómago; á veces, dolores agudos de cabeza, 
gran falta de sueño, cansancio general, quebrantamiento de 
miembros y algún indicio de ictericia local. A i cabo de 21 
dias de continuos dolores, sin poder dormir ni alimentarse; 
dice que se veía morir, (son sus expresiones); sin fruto ha-
bía tomado varios medicamentos y le habían dispuesto p i l -
doras: pero acudió felizmente á la fuente sublantina y tan-
to alivio fue encontrando á sus males, que al tercer día man-
dó arrojar las medicinas y las pildoras, queriendo deberso-
m , 
lo á la fuente, la buena salud de que goza y consiguió co» 
el agua mineral en menos de veinte dias. 
82. Ventura Rodríguez, de edad de 42 a ñ o s , ha teni-
.do desde su juventud frecuentes obstrucciones de vientre con 
dolores mas ó menos agudos y otros síntomas de poca con-
s ideración en el abdomen,, que inclinan á considerar esta i n -
•cüsposicion bajo el aspecto de una leve Ent-erítis c-rónica: 
quiso experimentar los efectos de la fuente sublantina, be-
b i ó su agua muchos dias copiosamente y hasta en cantidad 
de siete cuartillos en menos de media hora, sin ejcperimenr 
tar ninguna mala resulta; antes bien tuvo la plausible satis-r 
facción de ver cumplidos sus deseos con evacuaciones p r o -
porcionadas; y en el dia disfruta de una perfecta salad. 
83. Francisco Armesto, de edad de 69 a ñ o s , padec ía 
un catarro pulmonar sufocante que principiaba á tomar un 
c a r á c t e r c r ó n i c o : pero l a v i r t u d tónica de la fuente p rodu -
j o en este buen anciano los excelentes efectos que eran d? 
esperar. La ansiedad y |a tós casi continua, desaparecieron, 
•volvió el sueño y el apetito; y en fin de muy malo que es-
taba, se puso en pocos dias muy bueno. 
84. Tomasa Diez, de edad de 40 años vecina del l u -
gar de San Andrés , , distante una legua de L e ó n y á quien 
no- he v i s to ; padecia desde 14 años un mal de o r ina , que 
según la relación que se me ha hecho de sus s ín tomas , puede 
•calificarse de catarro crónico de la vegiga dependiente d é l a 
metastás is ó -de una afección r e u m á t i c a ; porque aí l igian a l a 
pobre enferma dolores intensos en ,1a región hipogást r ica y 
-suma.di í ioul tad en verter la or ina: esta muger bebió con re 
y constancia el agua de esta fuente, y tuvo ja dicha de re-
cuperar su salud, hasta conseguir el total alivio de sus 
jtÍpl$jes>cb;:; [/ ,] . aÁ úú ' lb\ • • ' • • • } : • imA ' ^ 
:, 85,. 'Ros-a- del Valle, y otros tercianarios residentes en el 
arrabal del puente del Castro inmediato á la fuente s u b í a n -
t ina ; quedaron libres de sus calenturas con el agua mineral 
que tomaban por mañana y tarde; curaciones que ha pre-
-seneiado ,sin . p r e v e n c i ó n , el zeloso pá r roco de dicho ar-
rabal D. .Francisco Pérez á quien debo esta noticia como 
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también h de saber que otras personas que tomaron el agua 
de esta fuente con algún m é t o d o , consiguieron aliviarse de 
sus males ó indisposiciones: tales fueron, el padre Presidente 
de la Escuela pía de esta c iudad; ei señor Tejerina, teniente 
del regimiento provincial de León , U n Religioso descalzo, y 
otros cuyos nombres se ignoran. 
Conclusión, 
86. La fuente sublantina tiene la misma edad que el ban-
co arcilloso (28) mazizo y sól ido en cuyas concavidades ó 
hendiduras existe su cauda l ; y es bien seguro que mientras 
subsista el ángu lo saliente que separa los dos ríos según se 
halla hoy dia.^ subsist irá la fuente en m estado acnial sin no-
table a l te rac ión en sus principios mineralizantes ( j ) , ni en su 
Caudal, ni en su . temperatura' que iguala el mayor calór d é 
los rios en este clima (33): por lo mismo, ofrece la venta-
ja de poder usarse para baños en el verano y á cuyo bene-
ficio está br indando, siendo asi que cada pila regular para 
una persona mayor podr ía llenarse en diez ó doce; minutos. 
Para que se tenga presente esta áprec iablc circunstancia, he 
manifestado en las tablas que terminan la parte aní!.lítica, la 
temperatura constante de ja fuente, y lo mismo haré cuando 
dé al públ ico el análisis de otras varias de la provincia. E n -
tonces, se ve rá cuan distinta es de unas á otras. L a de 
Cabornera v . g. es de 9,0 R . la de la.Pola de Gordon 13.° 
Ja de Cofiñal 16 o la de Boña r 17.* la de San A d r i á n -21.° 
& c . &c . A l mismo tiempo d i ré algo de una fuente in te r -
mitente que e x a m i n é en agosto de 1815 en el t é rmino 
de Causee© en la Mediana y que tuvo la bondad de en-j 
«eñarme el Sr.. Cura p á r r o c o del mismo D . Francisco Fer -
nandez Get ino , que loes ahora de Carbajal de la legua. 
87, Los profesores de sanidad de toda esta provincia^ 
tienen con la fuente sublantina, un campo abierto muy 
dilatado, para observaciones prác t icas "de la mayor importan-
cia en favor de la humanidad doliente: á ellos y 4 la expe-
riencia corresponde hacernos conocer las demás virtudes dé 
este, precioso ¡aiauantial , sin que sea secesario anticiparnos 
96 
a preconizarlas. Hemos dicho lo bastante, para que los prac-
ticos inteligentes puedan dirigir á aquellos de sus enfermos 
para quienes este indicada el agua mineral cuyos principios 
quedan manifestados: y si como es de esperar esta fuente 
restituye la salud á muchos desvalidos; veré cumplidos mis 
deseos y me será muy grata la idea de haber tenido una 
pequeña parte en el alivio de mis semejantes. 
F I N . 
NOTAS DE TODO EL OPUSCULO. 
Historia del género humano por J. J. Virey 2 tom. 8? con 
lám. Este .sabio pinta la naturaleza con dignidad y establece, 
ademas de las familias ú ordenes secundarios, y de las varieda-
des específicas y acidentales; cinco razas que considera como pri-
mitivas , ó sean cinco castas distintas de hombres que dice el 
autor resisten á la influencia de los climas, y diíieren catre sí,' 
no solo por los caracteres exteriores de la perií'erie, sitio taaibiea 
por los internos y radicales de la estructura física, tomados de 
la organización del cráneo y del esqueleto huesoso, sanguíneo, 
humoral, nervioso &c. &c. Esta obra es original en su clase. 
En veinte y cuatro horas: después de las crecidas lluvias del 
otoño creció el manantial como una cuarta parte j y aunque este 
aumento de agua debía al parecer disminuir la cantidad relativa 
de los principios mineralizantes, era casi imperceptible esta dis-
minución respecto al nuevo caudal de agua: esto prueba que la 
saturación del agua se efectúa de un modo estable y menos pró-
xima 6 inmediata de lo que se habia creído, 
c Del estado de oxid/'to al de oxídalo. El grande Lavoisier iné 
el primero que demostró la verdadera naturaleza de los oxides 
metálicos probando del modo mas evidente que ningún metal pue-
de disolverse en su estado de pureza y que para combinarse con 
los ácidos y formar sales con ellos debe estar previamente oxidadoj 
pero estaba reservado á los descubrimientos posteriores demostrar 
la gran diferencia de las sales formadas de un mismo ácido con 
nn mismo metal en distintos grados de oxidación, 
á Sonado amoniaco: Se ha impreso en ei Semanario patriótico' 
León num? 13 y en la gaceta de Madrid de 29 de Octubre 
. v p 
ül t imo; vque se había colocado' esta fuente entre las minerales 
^ferruginosas aunque con apariencias de tener en disolución un 
• nalcalí libre que por los resultados parece ser ebamoniaco.v Es tan 
• imposible la existencia de un álcali libre en una fnmtp carbb-mar-
• c/a/ , cual es estacomo lo es que veamos; algún dia nieve negra: 
porque en caso de ser cierta la pteseiicia del amo ni acó, el ácido 
' combinado con el hierro abandonaría en todo (> en parte esta báse 
para unirse y- satnrar al dicho álcali , en en j o caso dejaría de 
ser libre. Este hecho que es incontestable, prueba el poco; fun-
damento de la proposición qne hemos copiado j y que combatimos-
de intento COH los. ejíperimentos 41 al 45 , para desvanecer la im-
presión que causo en ciertas personas tímidas. 
c Oportunas providencias para impedirlo* Hemos' visto que' las-
mayores crecidas del rio en el mes de Biciembre, han respetado 
la pequeña estacada que se hizo por disposición del Ayuntamiento 
constitucional para impedir la entrada del Torio en la fuente j la 
cual no pudiendo desaguarse levantaba sus aguas á mas de. una vara 
sobre el nivel del manantial conservando*.todos; sus caracteres y 
hasta la nata irisea flotante en la superficie: Nunca pudo el mal 
- temporal estorbarme de concurrir á observar las amenazas que el 
rio, casi fuera de madre, me hacia temer por la fuente sublantina-
e Reverendos dueños. Se sabe de positivo que el sitio que ocupa 
y circunde el manantial, era propiedad de un vecino cuya casa se 
• arruino y no pudo reedificar, y como no pudo tampoco seguir 
• pagando á los Reverendos Padres Benedictinos de Eslonza el íaro> 
'•6 censo ,anual que-estos le exigían; promovieron hace pocos anos 
- una egecucion cuyo resultado fué el de hacerse dueños absolutos; 
• de la fuente y de las ruinas que forman crecidos montones de 
piedra en su inmediación. Allí-se guarecen infinitas culebras de 
• buen tamafío que continuamente aslistan'a los enfermos dentro de 
los hoyos; cuadrados y llenos de Cieño é inmundicicis en que tienen 
que- bañarse.. En los 20 dias-de mi estancia, se mataren ocho, una 
de ellas, de 45 pulgadas de largo acometió á D. Pablo Te Hez es-
tando dentro del baño; pero saliéndose de un brinco y echando 
mano á una piedra, tuvo la dicha de acertarla en la cabeza, en 
d acto de salirse la culebra del agua. Abierta, se la encontrd una 
• sarta de 56 huevos; continuamente salen de estos á' las pilas l ie-
' vados por el agua y cuya magnitud es de á 15; líneas de largo 
sobre 5 y 6 de diámetro, los mas. con la cria formada y próxima 
á nacer. Conservo una lista de muchos testigos para justificar, si 
necesario fuere , lo que va dicho. En fin tengo entendido que S. E. 
la Diputación provincial,, se proponía mejorar dichos baños; pues 
i no ser tan grata noticia hubiera omitidó- este bosquejo, para no-
' retraer de concurrir á muchos que lo ignoran. 
t Un cuarto de grano por onza. No es fácil concebir lo que se 
lee en el Semanario y Gaceta yá citados, ( d ) ni atinar como es, 
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que--'el embónate ds hiérro de cHa /nenie ¡¡aya podkh carrespun-
: der ú un cuarto de grano por oima, sin otra mezcla: siendo . asi 
que diez y seis onzas de agua evaporadas hasta sequedad, sdo 
- dejan dos granos y otho ceníésimas de residuo j , del cual tres quin-
: tas .partes dé gsrano y. no mas, son de earboziite'Uiaroial o süb-
carBonate'de hierro^ y las siete quiiítas y pico .son d« otras 
substancias. Sin duda que esta notable diferencia pudo provenií1 
de un error de cálculo y no es creíble que el Articulista hubiese 
tenido la idea de anticipar desconfianzas sobre mi análisis como 
obra ide un simple farmacéutico ^ qíí oposición del profesor de far-
macia á quien elogk con encomio. Como; quiera que sea r es bien 
difícil interpretar la causa de estos diversos dictados que también 
rvéojai^gcflLQS/: de/íexádtitüd.'.. - . . o -/-) 3 
g CuríionUe de - Soda. Siempre digo y escribo . Soda y nunca diré 
sosa hablando ele este cuerpo, porque es muy viciosa en una len-
gua culta, pudie.ndo evitarse, acumular voces que tengan dos d 
, nuis siguiílcados distintos.,Sosa es el. femenino singular del adjetivo 
soso v caracíerísíico : de ja insipidez y sería -; muy .impropio deeir 
v. g. que la cemúda •está sosa por falta de muriate d cloridate de 
sosa; pues en •.efecto este es como todo el mundo sabe el ingredien-
te que con el nombre de sal común, sirve para sazonar nuestros 
manjares ; y por esta razón puede ia palabra sosa causar dudas que 
conviene evitar. Pero el .substantivo sobre ser igualen latin^ 
. tiene la. v-eníaja-de--presentar un- significado único.y que Ids extran-
: gerosjan):ís podrán equivocar con el adjetivo citado; ni otro .alguno. 
i ;n cuan.lo, á las rabones que inclinan á dudar del Sodio.y del Po-
tasio como cuerpos simples metáiicos>.; es muy-poderosa la- que ofre-
cen las experiencias dé Thouvenel y por las cuales parece ya in-
dudable que la potasa es un compuesto de Azoe y otro, ü otros 
- principios y que se !ftrma instantáneamente en las salitrerías ar-
tificiaies, en las bodegas y oíros sitio.S'subterráneos. :Tal vez .'ííos 
Í dirán; algún dia , que, las aparentes aligaciones del azogue con Ips 
- supuestos metales,, Bario, Sodio, Calcio, &c. son azoturosu otros 
compuestos binarios y ternarios de tal y tai naturaleza 5 y aca^ o 
también se llegará, á .conocer- la parte activa que tiene el fluido 
i eléctrico y otros sí^nejantes en la .formación de muchos, cuerpos 
que se tienen todavía ;por simples como el azufre,, fosforo y otros, 
h Novísima- fitetite, isnMaittim^S. í'e.. creer que. como la corta 
distancia que separa el punto de este manantial de la orilla del rie, 
se hallaba poblada de espadaña, juncos, menta acuática y otras 
.plantas que lo cubrían5 nadie hubiese dado en sospechar su exis-
tencia, hasta que la perspicacia del Coronel D. Luis de Sosa Je 
( descubrid guiado sin, duda por la nata irisea que se ve en distin-
tos puntos de su inmediación en la orilla del Torio.. Si fuera co-
nocida anteriormentees verosímil nos hubiese transmitido algu-
na noticia de su sitoacion, cualidades y virtudes, el laborioso 
D. Pedro Bedoya en su historia universal de las fuentes minera-
les de España, asi como lo hace de otras de la provincia y espe-
cialmente deja, antigua calda de Bofíar, que analice jiace cuatro 
anos practicando él ensayo de readmrcsr junto á í a - ' ^ V t é y'la eva-
poración del agua y Extracción, de. gaseS-en el laboratorio de mi 
amigo D.-Jose' Martínez .Ibanez,.¡xi'o!esor de lar i nacía en dicha 
Vil la , quien se sirvió franqueármelo.con el combustible y todos 
los utensii-iós necesaüos, za^ m m\ . 0 1 . c i 
Determinada anterior mente. En Lien dase, que la entidad de. áci-
do carBdíiico- señalada en,el párrafo, 61 ])ágiiia,79^.es la que cor-
responde á seis libras y .diez onzas de agua : porque deseanclo rec-
tificar •algunas dudas, repetí el expewmeuto con solo un frasco de 
esta cabida j y fijándome después en su resultado, padecí la dis-
tracción de -atribuirlo á. la cautitlad primitiva-de las : diez libras. 
Son pues 75 granofei lo menos,-:-dé ácido -carbonicA * los que cor-
responden á-las .25Ubras.de.agua y Boa.b0n,.corta diferenciar 135 
pulgadas ciíbicas deí pie castellano: y -por, tanto, tres granos pon-
derales á cada libra. _ .01 
Principios mineralizantes. Bien se que algunos mal contentadi-
zos dmuy escrupulosos, echarán de meaos el aparato liirdragiro-
neumático, diciendo que merece poca conÜaaza la. extracción" del 
gas oxigeno spractieada sin é l : pero debe considerarse ,vque la'exac-
titud matemática en esta dase de,experimentos es fískamentp.im-
posible, y que la mayor perfección de I05 aparatos , solo conduce 
á resultados mas d menos aproximados á la verdad. En el caso 
presente, nada importa para el objeto á q u e se dirige el análisis, 
que se cometa algún yerra por .la-absorción de algún oxigeno en 
el agua de Ja cubeta ¿ lo. principal es probar que existe en la fuen-
te y dar una idea de. su-volumen.á peso aproximado: y porque 
puede decirse lo mismo respecto de los demás principios minera-
lizantes, he procurado indicarlo con las. expresiones que he usado 
frecueníeménte. de póco mas. 6 menos, cerca de, con corta dife-
rencia &c. Y tocante á la coii}binación del gas oxigeno con el fós-
foro , esta se consigue dirigiendo ía llama de una vela contra la 
misma cubeta y al rededor de la parte que ocupa el gas, para 
elevar su temperatura, cuidando mucho que el fosforo no se arri-
me á sus paredes porque si llega.á.inflamarse en contacto con el 
cristal, es inevitable la fractura de la cubeta: por un acaso igual 
perdí una de cristal graduada de 15 pulgadas de largo, ía prime-
ra vez que intenté verificar la absorción del gas oxigeno de la fuem 
te sublantina por el fósforo, colocado en un pequeño cono inver-
so de ojalata soldado en la pimía del alambre : pero se precave la 
fractura armando el insímuenti to con radios que le mantengan 
«n el centro. 
i5-
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41 . 31 . Denominaciones.. . . . . . lerminaciones 
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68. .5. íubide^. . . . . . . . . .-- turljidez 
16, desde •también 
72. 25. dos , . . . . . tres 
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r . « i • r,,r' • • r V T . • 
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mineralizantes. . . 
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Sedimento del agua 49. 
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dejas substancias fijas. 82. 
Situación.del manantial: . . 47. 
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Oxides metálicos. . . . 19. 
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Tabla de sales complexas.. . 40. 
metálicas. . . 37. 
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N O T A . 
Este opúsculo se hallará en Madrid en la Botica de D, Francisco 
de Villegas, portal de manguiteros j y en la de D. José Antonio Oñez, 
calle de postas. En Santiago en la de D. Pedro Romero., En Sala-
manca, en la de D. Marcelino Sánchez. En Oviedo en la de D. 
Andrés Vázquez Prada. En Vitoria, en la de D. Sebastian Antonio 
Zavala. En Jaén en la de D. Bernardo José Vasallo. En Burgos en 
la de D. José Ladrón de Guevara. En Valladolid en la de D. Andrés 
Vellojin. En León en la del autor y en Bayona en la de D. Juaa 
Felipe LeBeuf. \ 
Su precio ocho reales vello®. 
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